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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  ce¬ 
lebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  autor  de  la  obra  en  castellano,  se  reserva  el  derecho 
de  traducción  al  catalán  y  al  idioma  portugués. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
General  de  Autores  de  España  son  los  encargados  exclu¬ 
sivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representa¬ 
ción  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Suéde, 
la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  1LMO.  SEÑOR 


Don  Marcelino  Pascua 

le  dedica  esta  obra  el  autor 
de  la  versión  castellana, 
como  prueba  de  admira¬ 
ción  por  sus  brillantes 
campañas  en  bien  de  la 
higiene  pública. 

FEDERICO  BASSÓ 

Madrid,  1°  enero  1933. 
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PERSONAJES  INTERPRETES 


PERSONAJES  INTERPRETES 

N  DOCTOR  MONROY .  Ramón  Elias. 

v  RAIMUNDO  LAVERY .  José  Sancho. 

\  EL  SEÑOR  DE  LAVERY  ....  Horacio  Socías. 

%  MAXIMILIANO  DESBIENS. \  .  Alfredo  Cobeña. 

\  EL  SEÑOR  CURA.  .' .  Antonio  Guerrero. 

v  VERNET . , .  Ramón  Caralt. 

v  JIMMY .  Olegario  Vidal. 

\  UN  CLIENTE .  José  Portes. 

V  CECILIA  DESBIENS  V .  Juana  Azorín. 

v  LA  SEÑORA  DESBIENS  \  .  .  .  Carmen  Robles. 

\  ALICIA .  Leonor  de  Urcola. 

\  ROSA .  Concha  Mallafré. 

\  CLARA .  Amelia  Suso. 


Acción  en  Francia.  -  Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda  la  dei  actor 


ACTO  PRIMERO 


Nos  Hallamos  en  tina  playa  francesa  a  fines  de  agosto.  Son  las  seis  de 
la  tarde.  La  escena  representa  un  pequeño  jardín  de  un  Hotelito  a  la 
orilla  del  mar.  Una  verja  da  acceso  al  paseo,  viéndose  el  Horizonte 
y  el  mar  al  fondo.  El  cuerpo  del  edificio  se  ve  en  primer  término  iz¬ 
quierda.  Varios  bancos  y  sillas  de  jardín. 


(Madame  Desbiens,  está  sentada  bordando.  Entra 
por  el  fondo  el  señor  Desbiens  tapado  con  una  pequeña 
bufanda.) 

ESCENA  PRIMERA 

SEÑORA  DESBIENS  y  el  SEÑOR  DESBIENS 

SR.  DESBI.  (Entra  temblando.)  Brr...!  Brr...!  Qué  fría  estaba 
esta  tarde  el  agua,  Amelia...  Me  parece  cine 
kice  mal  bañándome.  Está  muy  avanzada 
la  temporada.  (Se  sienta  junto  a  su  mujer.  )  Ha¬ 
blo  contigo,  ¿no  me  oyes? 

SRA.  DESBI.  Sí.  (Sigue  trabajando.) 

SR.  DESBI.  A  ver,  a  ver  si  por  esta  imprudencia  me 
busco  una  enfermedad. 

SRA.  DESBI.  Repites  todas  las  tardes  lo  mismo.  No  te 
bañes  y  asunto  concluido. 

SR.  DESBI.  Concluido,  concluido.  Me  baño,  porque  el 
doctor  me  lo  prescribió. 

SRA.  DESBI.  Pues  entonces  no...  te  quejes. 

SR.  DESBI.  Si  esto  no  es  lamentarse,  es  una  digresión 
íntima.  Me  parece,  sin  embargo  que  abusé 
de  estar  dentro  del  agua .  (Se  toma  el  pul¬ 

so.)  (¿Vino  el  Doctor  Monroy? 


-  ó  - 


SRA.  DESBI.  ¿Quieres  consultarle  otra  vez? 

SR.  DESBI.  No  es  preciso,  pero  Cecilia,  nuestrahija,  te¬ 
nía  una  cita  con  él  a  las  cuatro  y  media  en 
el  parque  de  las  Rosas  Blancas;  son  cerca 
de  las  seis  y  no  ha  aparecido  todavía.  Co¬ 
noces  el  carácter  de  Cecilia.  Está  impacien- 
tísima. 

SRA.  DESBI.  (Dejando  de  trabajar.)  Mira,  Maximiliano,  deja 
de  pasear  y  escucha  lo  que  voy  a  decirte. 
Nuestra  hija  hace  muy  mal  en  impacien¬ 
tarse  por  si  el  doctor  Monroy  deja  o  no 
deja  de  acudir  a  una  entrevista,  y  es  nece¬ 
sario  poner  fin  a  esta  intimidad.  (Se  levanta 
el  señor  Desbiens.  )  Tú,  con  tu  carácter  y  tus 
aprensiones,  contribuyes  a  que  estemos 
todo  el  santo  día  con  el  dichoso  señor 
Monroy;  por  lo  tanto,  empezando  por  tí, 
deben  terminar  estas  intimidades.  Vé  a 
buscar  a  tu  hija;  eso  te  servirá  de  paseo  y 
dejarás  de  marearme  con  tus  vueltas. 

SR.  DESBI.  (Sentándose.)  Querida  mía,  permite  que  des¬ 
canse  un  momento... (Tomándose  el  pulso.) ¿Ves? 
¡Estoy  agotado!  No  puedo,  no  puedo;  to¬ 
dos  sois  a  procurar  el  avance  de  mi  enfer¬ 
medad.  Me  siento  brotar  fuego  de  los  carri¬ 
llos.  ¿Tienes  un  espejito?  Debo  de  estar 
colorado  como  una  amapola...  claro,  la 
propensión  a  la  congestión... 

SRA.  DESBI.  No  seas  aprensivo. 

SR.  DESBI.  ¿Aprensión  llamas  a  las  precauciones  para 
evitar  la  enfermedad?  Si  me  quejo,  porque 
me  quejo;  si  me  trato,  para  evitar  las  dolen¬ 
cias,  también  encuentras  algo  que  decir... 
¡Qué  desgracia  la  mía!  Nadie  me  hace  caso. 
Ni  mi  mujer,  ni  mi  hija...  nadie...  nadie... 
(Pausa.)  Es  decir,  miento.  El  doctor  Monroy, 
ese  si;  atiende,  me  dá  consejos;  en  esta  tem¬ 
porada  me  ha  salvado  por  lo  menos  tres 
veces  la  vida.  Es  un  sabio. 

SRA.  DESBI.  ¡Idiota! 

SR.  DESBI.  ¡Mujer! 

SRA.  DESBI.  Sí,  lo  eres,  lo  eres,  no  lo  puedes  remediar. 

¿Quieres  ir  en  busca  de  la  niña,  sí  o  no? 

SR.  DESBI.  Voy,  mujer,  voy,  pero  no  me  trates  así. 
Hazte  cargo  de  mi  estado... 
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DICHOS  y  CECILIA 

~~~~ — 

CECIL.  (Entrando  por  la  verja.  )  Papá,  ¿diste  al  fin  con 

el  doctor? 

SR.  DESBI.  La  Providencia  te  envía,  hija,  pues  me 
evita  el  correr  en  tu  busca  para  complacer 
a  tu  mamá. 

SRA.  DESBI.  ¿De  dónde  vienes? 

CECIL.  De  la  playa. 

SRA.  DESBI.  ¿Con  quién  estabas? 

CECIL.  Con  Blanca.  Esperábamos  al  doctor;  nos 

dió  un  plantón,  basta  que  cansadas  de  espe¬ 
rarle  nos  fuimos.  (El  señor  Desbiens  sigue  sentado, 
coge  un  carnet  y  se  pone  a  Hacer  cuentas.)  Por  cier¬ 
to,  que  Blanca  me  ba  dado  una  mala  no¬ 
ticia. 

SRA.  DESBI.  Sepamos  qué  fué. 

CECIL.  ¿Te  acuerdas,  mamá,  de  una  mucbacba  que 
estaba  en  el  pensionado  conmigo,  que  se 
llamaba  Marta  Itier?  Sí,  debes  acordarte, 
era  una  de  mis  mejores  amigas.  Tú  la  viste 
muchas  veces...  ¿No  recuerdas? 

SRA.  DESBI.  Sí,  sí  me  parece...  una  rubia  con  ojos  cla¬ 
ros... 

CECIL.  La  misma.  Pues  acaba  de  morir... 

SRA.  DESBI.  Pobre  bija...  ¿y  de  qué? 

CECIL.  De  sobreparto. 

SRA.  DESBI.  ¡Niña! 

CECIL.  Sí,  mamá.  Después  de  dos  años  de  casada; 

al  tener  el  primer  bijo.  Parece  que  la  infe¬ 
liz  sufrió  mucbo. 

SRA.  DESBI.  ¡Silencio,  cállate!  No  sé  cómo  no  te  dá  ver¬ 
güenza  hablar  de  ciertas  cosas  en  presencia 
de  tu  madre.  ¡Qué  falta  de  respeto!  Una 
señorita  no  debe  darse  por  enterada... 

CECIL.  No  creo  que  baya  nada  malo  en  referirte 

que  una  amiga  mía  dió  a  luz  y  murió  de 
sobreparto. 

SRA.  DESBI.  ¿Pero  oyes  esto,  Maximiliano? 

SR.  DESBI.  No,  no  escuchaba,  porque  estoy  haciendo 
números. 
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SHA.  DESBI.  Di  a  tu  Rija  que  guarde  el  respeto  que  se 
debe  a  los  padres;  no  faltaba  más. 

SR.  DESBI.  Hija  mía,  <¿por  qué  se  pone  así  tu  madre, 
qué  le  dijiste? 

CECIL.  Nada  malo.  Solo  me  serví  de  una  frase 
que  indica  el  diccionario  para  expresar  un 
caso  que  acontece  en  la  vida. 

SRA.  DESBI.  ¡Los  librotes  no  dicen  más  que  tonterías! 

CECIL.  ¡Mamá! 

SRA.  DESBI.  Una  joven  debe  prescindir  de  ciertos  tér¬ 
minos,  por  muy  gráficos  y  justos  que  sean, 
para  expresar  ciertas  cosas  que  debe  igno¬ 
rar.  Y  ya  que  la  casualidad  bizo  que  entre¬ 
mos  en  un  terreno  de  explicaciones,  debo 
decirte  que  de  un  tiempo  a  esta  parte,  te 
veo  algo  cambiada,  y  esto  ya  sé  a  que  atri¬ 
buirlo. 

CECIL.  Mamá,  poco  a  poco  debo  ir  perdiendo  la 

mojigatería  propia  de  las  niñas  que  se  edu¬ 
can  en  las  escuelas  primarias,  para  dar  paso 
a  la  mujer  próxima  a  constituir  una  fami¬ 
lia  al  tomar  estado.  Las  jóvenes  de  mi  edad 
no  deben  ignorar  ciertas  cosas:  saber  es 
prevenir. 

SRA.  DESBI.  «¿Pero  es  posible  que  digas  tales  despropó¬ 
sitos? 

SR.  DESBI.  Mujer,  por  Dios,  no  te  subas  al  pulpito. 
La  niña,  en  parte,  tiene  razón. 

SRA.  DESBI.  No  me  faltaba  más  que  esto.  Sabéis  los 
dos  que  detesto  los  modernismos. 

CECIL.  Pero  escúcbame,  mamá. 

SRA.  DESBI.  Basta.  Las  niñas  de  postguerra  me  cargan. 

Y  o  quiero  que  mi  bija  me  guarde  el  respeto 
que  yo  guardé  a  mi  madre. 

CECIL.  Pues  yo  entiendo  que  los  bijos  deben  de 
tener  una  confianza  ciega  en  sus  padres. 
Ver  en  ellos  amigos,  consejeros  desintere¬ 
sados  y  bondadosos. 

SR.  DESBI.  La  niña  tiene  razón,  qué  demonio;  y 
hacedme  el  favor  de  callar,  que  tuve  que 
empezar  tres  veces  la  suma  y  me  voy  a 
tener  que  ir  a  la  playa  para  terminar  esta 
cuenta. 

SRA.  DESBI.  No,  bijo  mío,  sigue,  sigue  con  tus  números. 

Pero  yo  sé  lo  que  debo  bacer...  Mientras 


CECIL. 

SRA.  DESBI. 

CECIL. 

SR.  DESBI. 

CECIL. 

SRA.  DESBI. 
CECIL. 

SR.  DESBI. 

CECIL. 


estés  a  mi  laclo,  no  te  permito  esta  forma 
de  lenguaje.  Hace  poco  se  lo  decía  a  tu 
padre  y  ahora  te  lo  digo  a  ti.  Los  paseos 
con  el  señor  Monroy,  se  terminaron.  Hace 
tiempo  que  debía  haber  tomado  esta  reso¬ 
lución. 

Mamá,  no  te  incomodes.  ¿Qué  opinión 
tienes  de  tu  hija?  ¿Qué  mal  hay  en  que 
paseemos  el  señor  Monroy  y  yo,  como  dos 
buenos  camaradas? 

¿Oyes?  ¡Camaradas!  ¡Es  el  colmo!  Yo  no 
puedo  escuchar  esto.  ¿Tú  oyes  a  tu  hija  y 
no  tienes  frases  para  reprenderla?  Haces 
bien.  Muy  bien.  Pero  yo  querría  saber  qué 
pensaría  de  estos  paseos  y  de  esta  amistad, 
tu  prometido  Raimundo. 

(Riéndose.)  Puedes  figurártelo.  Peor  que  tú. 
Raimundo  está  muy  enamorado  de  mí  y 
es  muy  celoso.  No  distinguiría  el  cariño 
que  le  profeso  de  la  amistad  que  siento  por 
el  señor  Monroy. 

No,  hija  mía;  ahora  no  estás  en  lo  cierto; 
es  preciso  poner  término  a  estas  asiduida¬ 
des,  aunque  yo  sea  el  más  perjudicado, 
porque  el  doctor  lleva  muy  bien  mi  en¬ 
fermedad  nerviosa.  Pero,  lo  primero  es  lo 
primero  y  Raimundo... 

¿Por  qué  no  me  acompañó,  en  lugar  de  mar¬ 
charse  a  Suiza? 

Los  médicos  le  ordenaron  clima  de  altura. 
Bien  a  disgusto  se  fué  el  muchacho. 

Pudo  venir  una  temporadita  y  luego  irse 
con  su  padre,  pero  él  teme  más  al  señor 
Lavery  que  yo  una  reprimenda  de  mis 
queridos  papás. 

Hija  mía,  doy  la  razón  a  tu  madre;  no 
basta  ser  buena,  hay  que  parecerlo  también; 
y  tú,  hijita,  no  darás  un  disgusto  a  tus 
padres  que  no  quieren  más  que  tu  felicidad 
y  la  de  Raimundo. 

Papá,  tú  no  tienes  en  cuenta  que  me  aburro 
mucho  y  si  no  fuera  por  el  doctor,  me 
habría  muerto  de  tedio.  Mamá  con  sus 
rezos  y  sus  labores;  tú  con  tus  dolencias, 


SR.  DESBI. 


CtC  IL. 

SR.  DEBBI. 


CECIL. 

SR.  DESBI. 
SRA.  DESBI. 


SR.  DESBI. 


CECIL. 

SR.  DESBI. 

CECIL. 

SR.  DESBI. 


SRA.  DESBI. 
SR.  DESBI. 

CECIL. 


sois  unos  excelentes  papás,  pero  no  sois 
muy  recreativos  que  digamos. 

Lo  sé.  Somos  dos  estantiguas;  tu  madre 
insoportable  y  yo...  Pero  dentro  de  ocbo 
días  nos  marcharemos  de  aquí. 

¡Gracias  a  Dios!  ¡Qué  bueno  es  mi  papaíto! 
Sí,  muy  bueno  cuando  hacemos  lo  que  la 
niña  quiere.  Y  ya  que  estoy  en  vena  de 
concesiones,  debo  decirte  que  voy  a  propo¬ 
ner  al  señor  Lavery  que  vuestra  boda  se 
celebre  dentro  del  primer  semestre  del  pró¬ 
ximo  año.  ¡Eli!  <¿Qué  tal? 

Un  ángel...  eres  un  ángel... 

¿Qué  dices  tú  a  todo  esto,  señora  obispa? 
Que  le  doy  gracias  a  Dios  de  no  haber 
tenido  más  que  una  hija...  porque  si  salen 
varones,  qué  educación  hubiesen  recibido; 
¡pobres  criaturas! 

Bueno,  déjame  seguir  los  impulsos  de  mi 
corazón.  Tú,  hija  mía,  a  complacer  en  todo 
a  tu  madre  y  sin  perder  tiempo  das  la  no¬ 
ticia  a  tu  prometido  que  se  volverá  loco  de 
contento. 

Voy  a  escribirle. 

¡Ah!  Y  a  terminar  sin  estridencias  la  amis¬ 
tad  con  el  doctor  Monroy. 

Pero,  papá,  <¿tú  también  tienes  esos  prejui¬ 
cios? 

Yo,  no;  es  para  que  me  deje  en  paz  tu 
madre,  que  es  muy  buena,  pero  muy 
pesada. 

¡Bonita  manera  de  educar  a  los  hijos! 
Tiene  razón  Cecilia;  los  padres  deben  ins¬ 
pirar  amor  antes  que  respeto. 

Pues  eso  quiero;  sentir  por  los  míos  amor 
inmenso,  confianza  sin.  límites.  (Poniéndose 
entre  los  dos.)  Porque  si  los  padres  sois  los 
representantes  de  Dios  en  la  tierra,  <¿en  dón¬ 
de  se  puede  hallar  el  amor  de  todos  los 
amores  más  que  en  ellos...?  Y  no  quiero 
ponerme  triste,  porque  hoy  soy  muy  di¬ 
chosa.  Y  voy  a  escribir  a  mi  Raimundo, 
que  él  también  merece  ser  muy  feliz  con 
SU  Cecilia.  (Vase  a  la  casa.  Primera  izquierda.) 
Hasta  luego,  papaíto. 
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ESCENA  III 

SEÑORA  DESBIENS  y  SEÑOR  DESBIENS 


SR.  DESBI.  Es  muy  buena.  Ya  lo  ves.  Todo  arreglado 
a  satisfacción  tuya. 

SRA.  DESBI.  ¿Y  gracias  a  quién? 

SR.  DESBI.  Gracias  a  su  docilidad. 

SRA.  DESBI.  No,  Maximiliano.  Gracias  a  mí.  Vive  una 
vez  la  realidad.  Eres  un  pobre  hombre.  Ni 
oyes  ni  ves,  ni  entiendes.  ¿Qué  son  más  que 
el  comienzo  de  unas  relaciones,  las  asidui¬ 
dades,  los  paseos,  las  atenciones  que  el  doc¬ 
tor  Monroy  tiene  para  nuestra  bija?  La  ma¬ 
yor  parte  del  día  lo  pasan  juntos. 

SR.  DESBI.  Es  verdad.  Pero  lo  encuentro  muy  natural. 

¿Con  quién  quieres  que  bable?  ¿Con  nos¬ 
otros?  (s  aca  la  petaca  y  va  a  encender  un  cigarro.) 

¿De  qué,  de  quién? 

SRA.  DESBI.  ¿Pero  vas  a  fumar? 

SR.  DESBI.  Tú  me  lo  permites. 

SRA.  DESBI.  Envenéname  con  el  tabaco.  Abora  que 
quería  hablarte  seriamente. 

SR.  DESBI.  El  tabaco  fué  inventado  para  poder  sopor¬ 
tar  a  las  mujeres  con  paciencia.  Y  este  es 
excelente,  (f  urna.  )  Ya  me  tienes  en  disposi¬ 
ción  de  escucharte.  ( Se  sienta.) 

SRA.  DESBI.  ¿Sabes  quién  es  el  doctor  Monroy? 

SR.  DESBI.  Pues...  un  médico. 

SRA.  DESBI.  ¿Y  esto  te  basta? 

SR.  DESBI.  ¿Por  qué  no? 

SRA.  DESBI.  ¿Y  tú  sabes  que  se  propone  abrir  un  con¬ 
sultorio  en  nuestra  ciudad? 

SR.  DESBI.  Razón  de  más  para  estar  en  relaciones 
amistosas  con  él,  por  si  un  día  se  necesitan 
sus  servicios. 

SRA.  DESBI.  ¿Amistades  con  ese  hombre?  ¿Utilizar  sus 
servicios?  Nunca,  entiéndelo  bien,  nunca. 

SR.  DESBI.  Me  dejas  asombrado.  ¿Por  qué  causa? 

SRA.  DESBI.  Cuando  yo  me  puse  así  con  Cecilia  es  por¬ 
que  recibí  una  carta  esta  tarde  después  que 


te  fuiste  al  baño,  en  la  que  me  dan  porme¬ 
nores  de  sus  proyectos. 

SR.  DESBI.  Mujer,  cada  vez  me  vas  intrigando  más. 

SRA.  DESBI.  La  carta  es  de  una  amiga  nuestra.  La  seño¬ 
ra  Dermond. 

SR.  DESBI.  La  peor  lengua  de  toda  la  provincia. 

SRA.  DESBI.  Esperaba  esta  apreciación.  Debemos  de  es¬ 
tarle  muy  agradecidos;  si  no  hubiera  sido 
por  ella,  sabe  Dios  adonde  hubiéramos  ido 
a  parar. 

SR.  DESBI.  Bueno,  pero  termina:  ¿qué  te  dice  en  esa 
famosa  carta,  la  señora  Dermond? 

SRA.  DESBI.  Que  tu  amigo  el  doctor  va  a  abrir  una  clí¬ 
nica,  con  gabinete  de  consulta,  para  curar... 
no  sé  como  explicarlo;  me  dá  vergüenza  re¬ 
petir  la  frase  que  se  emplea  para  distinguir 
esas  enfermedades... 

SR.  DESBI.  Pues  si  tú  no  me  lo  dices,  yo  no  soy  capaz 
de  adivinar. 

SRA.  DESBI.  Tienes  razón,  Maximiliano;  el  doctor  Mon- 
roy  quiere  abrir  en  nuestra  ciudad  una  clí¬ 
nica  para  enfermedades  secretas.  ¿Me  en¬ 
tiendes?  Secretas. 

SR.  DESBI.  ¡Ah!  ¿Pero  es  eso  lo  que  te  alarmaba?  Ya 
debí  suponer  que  sería  una  tontería  de  la 
señora  Dermond. 

SRA.  DESBI.  ¿De  manera  que  te  parece  bien  continuar 
y  permitir  una  relación  con  un  hombre 
que  se  dedica  a  curar  esta  clase  de  enferme¬ 
dades? 

SR.  DESBI.  Yo  no  veo  en  ello  ningún  mal.  El  doctor 
puede  curar  las  dolencias  que  quiera  y  que 
se  le  presenten,  que,  por  muy  repugnantes 
que  estas  sean,  nadie  le  negará  su  amistad. 

SRA.  DESBI.  Pues,  yo  sí.  No  quiero  que  mi  hija  ni  los 
míos  traten  a  un  hombre  que,  de  continuo 
tiene  que  habérselas  con  semejantes  enfer¬ 
mos.  Además,  es  muy  modernista  el  señor 
Monroy.  Recuerda,  aquí,  hace  un  momen¬ 
to,  Cecilia  nos  habló  de  alumbramiento. 
¿Cuándo  me  hubiera  yo  atrevido  delante 
de  mi  madre  a  repetir  esas  frases?  Ese  es  el 
producto  de  sus  paseos  con  el  médico  so¬ 
cialista  y  sinvergüenza. 

Estás  como  para  que  te  aten...  Tú  crees  que 


SR.  DESBI. 
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en  el  paseo  el  doctor  se  entretiene,  como  tú 
supones,  en  hablar  de  medicina  con  tu 
hija...  Se  entretiene  en  hacerla  la  corte  se¬ 
guramente... 

SRA.  DESBI.  Peor  que  peor.  Requerir  de  amores  a  mi 
hija  un  hombre  así...  Mañana  nos  vamos... 
Poner  los  ojos  en  mi  Cecilia,  y  ella  tal  vez... 

SR.  DESBI.  Poco  a  poco.  Y  o  conozco  a  nuestra  hija  y 
sé  lo  que  quiere  a  su  prometido;  además  el 
doctor  es  un  perfecto  caballero,  no  tienes 
por  qué  alarmarte. 

SRA.  DESBI.  No  podrá  encontrar  un  cliente  más  agra¬ 
decido  que  tú.  Mira  quien  viene  por  allí. 
(Por  el  fondo.)  Pongamos  punto  a  esta  con¬ 
versación,  delante  del  señor  cura. 

/ 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  SEÑOR  CURA 


SR.  CURA 

SR.  DESBI. 

SR.  CURA 

SRA.  DESBI. 
SR.  DESBI. 

SR.  CURA 


SR.  DESBI. 
SR.  CURA 


(Entrando  con  unas  cañas  de  pescar,  un  saco  de  hule. 
Viste  con  balandrán  y  bonete  francés.)  Felices 


tardes,  señores  míos. 

Buenas  las  tenga  usted,  padre.  (Le  besa  la 

mano.) 

Señora  Deshiens,  ¿cómo  está  usted?  (Alar¬ 
gándole  la  mano  4ue  ella  besa.) 

Un  poco  nerviosa...  pero,  bien,  señor  cura. 
Se  hizo  buen  trabajo;  le  veo  muy  armado 
de  cañas  y  enseres  de  pesca. 

No  puedo  quejarme.  Cada  vez  resultan 
más  interesantes  los  estudios  que  estoy 
haciendo  para  formar  mi  colección  de  crus¬ 
táceos.  Hoy  tuve  una  suerte  bárbara... 
Mire  usted,  (b  usca  dentro  del  saco  de  bule  y  des¬ 


pués  de  sacar  un  breviario  extrae  un  crustáceo  de  cinco 


o  seis  centímetros.)  «jVió  nunca  ejemplar  más 


raro? 

(Examinando  el  crustáceo.)  Sí  lo  es... 

Es  un  gastrópedo  de  la  especie  más  rara; 
no  se  encuentra  más  que  en  las  costas 
de  la  América  del  Sur.  ¿Cómo  habrá  llega¬ 
do  hasta  aquí?  Eso  es  lo  interesante.  De 
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deducción  en  deducción,  vine  a  sacar  la 
consecuencia  de  que  habrá  llegado  a  estas 
playas  pegado  al  casco  de  algún  buque  que 

M  '' 

SR.  DESBI. 

hace  esa  travesía. 

Mire  el  animalito  cómo  se  ingenió  para 
venir  hasta  aquí  sin  pagar  pasaje.  ¡Qué 
pillín! 

SR.  CURA 

Es  maravilloso.  (Lo  recoge  y  lo  guarda.) 

SRA.  DESBI.  Admiro  su  afición,  señor  cura. 


SR.  CURA 

¿Qué  quiere  usted?  Todos  tenemos  nues¬ 
tras  chifladuras.  Y  usted  ¿cómo  se  encuen¬ 

SR.  DESBI. 

tra  de  Salud?  (Por  el  señor  Desbiens.) 

Qué  sé  yo.  Desde  las  cinco  de  la  tarde, 
siento  una  molestia  aquí,-  en  este  costado. 
(Por  el  derecho.)  No,  no,  aquí.  (Por  el  izquierdo.) 

SRA.  DESBI.  No  le  haga  usted  caso;  mi  marido  es  ridícu- 


SR.  CURA 

lo  con  sus  enfermedades  imaginarias. 

Su  esposo  quiere  conservar  la  vida  que 

SR.  DESBI. 

Dios  le  dió,  cosa  muy  natural  y  loable. 
(Muy  contento.)  Bien  replicado,  señor  cura. 
V oy  a  probarle  mi  agradecimiento,  dándole 
veinte  francos  para  sus  pobres.  No  me  dé 
usted  las  gracias.  Ayer  gané  una  fuerte 
suma  en  la  Bolsa. 

SR.  CURA 

Dicen  que  el  oro  se  purifica  pasando  por 
las  manos  de  los  menesterosos.  (Guarda  el  di¬ 
nero.)  Y  Cecilia,  ¿recibió  noticias  de  su  pro¬ 
metido? 

SRA.  DESBI.  Sí,  señor  cura.  Esta  mañana  recibió  una 
extensa  carta. 

SR.  CURA  ¿Sigue  mejorando? 

SRA.  DESBI.  Su  padre  nos  dice  que  está  muy  bien  y  que, 


SR.  CURA 

por  lo  tanto,  hará  un  excelente  marido. 

Me  temo  que  Cecilia  al  tomar  estado,  sien¬ 

SR.  DESBI. 

te  al  mismo  tiempo  plaza  de  enfermera. 
Raimundo  siempre  está  tan  delicaducho... 
Pues  se  divertirá  la  infeliz:  después  de 

haber  soportado... 

SRA.  DESBI.  Sí,  de  haberte  soportado  a  ti  que  te  quejas 


SR.  CURA 

continuamente.  ¡Hallar  un  marido  igual! 
¡Sería  horrible! 

Estoy  seguro  que  esto  no  la  detendría.  Ce¬ 
cilia  es  un  alma  fuerte,  dotada  de  gran 
energía  y  capaz  del  sacrificio.  El  doctor  me 

lo  decía  ayer.  Y  a  propósito,  ¿qué  se  habrá 
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hecho  del  señor  Monroy?  Esta  tarde  no 
apareció  por  la  playa.  Cecilia  se  habrá 

aburrido  mucho.  (El  señor  Desbiens  tose  para 
que  su  mujer  no  oiga  lo  que  dice  el  señor  cura.) 

Parece  que  está  usted  muy  acatarrado, 
señor  Desbiens. 

SR.  DESBI.  Es  que... 

SR.  CURA  Cecilia  tiene  al  doctor  en  gran  estima  y  le 
doy  la  razón.  iEs  un  hombre  extraordina¬ 
rio!  Y  sabio,  amante  de  los  pobres...  estaría 
satisfecho  de  tener  un  médico  así  en  mi 
feligresía. 

SR.  DESBI.  Señor  cura,  es  usted  extraordinario.  Tome 
otros  veinte  francos  para  sus  limosnas. 

SRA.  DESBI.  (a  su  marido.)  ¡Imbécil! 

SR.  CURA  (Volviendo  la  cara,  al  oir  el  adjetivo.  )  ¿Qué? 

SRA.  DESBI.  Perdóneme,  señor  cura,  pero  mi  marido, 
con  tal  de  molestarme  a  mí...  no  repara  en 
medios.  Yo  no  puedo  sufrir  al  doctor  Mon¬ 
roy.  Ya  lo  sabe  usted. 

SR.  CURA  ¡Será  posible!  ¡Un  hombre  tan  bueno! 

SRA.  DESBI.  ¿Qué  sabe  usted? 

SR.  CURA  ¿Cómo  que  no?  Yo  le  vi  nacer,  señora.  Yo 
le  bauticé,  yo... 

SRA.  DESBI.  Ha  cambiado  mucho  desde  entonces. 

SR.  CURA  Nunca  le  perdí  de  vista.  Fué  estudiante 
perfecto  con  matrículas  de  honor  toda  la 
carrera.  Hizo  la  guerra  en  primera  línea. 
Fué  herido  dos  veces.  Muy  pronto  será 
una  celebridad.  No  sé  qué  puede  repro¬ 
chársele. 

SRA.  DESBI.  ¿Sabe  el  señor  cura,  qué  clase  de  enferme¬ 
dades  le  interesan? 

SR.  CURA  Yo  supongo  que  los  médicos  deben  visitar 
todos  los  enfermos,  como  los  sacerdotes 
deben  prestar  auxilio  espiritual  a  todas  las 
almas. 

SRA.  DESBI.  ¿Usted  daría  la  comunión  a  todos  los  peca¬ 
dores  sin  que  primero  hubiesen  pasado  por 
el  Sacramento  de  la  penitencia? 

SR.  CURA  Nada  de  eso.  El  dogma  no  lo  permite.  (Con 
dignidad.)  Al  doctor  Monroy  le  estoy  muy 
agradecido.  Gracias  a  él  conozco  un  poco 
la  vida. 
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SRA.  DESBI.  ¡No  nos  faltaba  otra  cosa!  Catequizó  a 
nuestro  viejo  padre  de  almas.  ¡Es  el  colmo! 

SR.  CURA  Por  él  conocí  males  sociales  que  no  podía 
imaginar. 

SR.  DESBI.  Amelia,  sé  comprensiva,  el  doctor  bace 
bien  en  querer  aplicar  su  ciencia  a  ciertas 
enfermedades,  azote  de  la  humanidad. 

SRA.  DESBI.  Acepto  todo  lo  que  ustedes  dicen  respecto 
al  doctor  Monroy;  pero  no  quiero  que  mi 
bija  siga  cultivando  su  amistad.  (Aparece  el 
DOCTOR  por  el  fondo,  que  fué  visto  por  el  señor  Des¬ 
biens,  que  tose  para  que  su  señora  se  aperciba  de  la 
llegada  del  médico.  Ella,  al  darse  cuenta  cambia  la  con¬ 
versación  y  dice.  )  Tiene  usted  razón,  el  tiempo 
ba  cambiado  mucbo. 

N  ESCENA  V 

DICHOS  y  el  DOCTOR  MONROY 

(El  doctor  Monroy  viste  de  americana.  Tiene  unos 
treinta  y  cuatro  a  treinta  y  cinco  años.  El  DOCTOR 
entra  en  escena  un  poco  antes  del  cambio  de  conver¬ 
sación  y  de  la  tos  del  señor  Desbiens. 

DOCTOR  Buenas  tardes,  señores.  ¡Ob,  qué  agradable 
encuentro!  Está  aquí  mi  venerable  amigo. 
(Le  besa  la  mano  al  cura.  )  Mis  respetos,  señora 
Desbiens.  (Le  da  la  mano  la  señora  con  cierta  frial¬ 
dad.)  Mi  simpático  don  Maximiliano.  «¿Cómo 
van  esos  nervios? 

SR.  DESBI.  De  punta,  y  me  van  ustedes  a  permitir  que 
salga  basta  la  plaza,  pues  tengo  que  com¬ 
prar  tabaco  y  no  quiero  quedarme  sin  este 
requisito  para  pasar  la  velada. 

SRA.  DESBI.  (a  su  marido.)  No;  quédate,  cuando  vayamos 
a  la  iglesia  podrás  proveerte  de  esa  porque¬ 
ría. 

SR.  CURA  (Al  doctor.)  Hoy  fué  un  día  excepcional;  me 
bice  con  un  ejemplar  rarísimo. 

DOCTOR  «¿De  veras? 

SR.  DESBI.  Mujer,  si  vuelvo  en  seguida. 

SR.  CURA  Se  trata  de  un  gastrópedo. 

DOCTOR  Luego  me  explicará  usted;  permítame  que 
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Raga  una  pregunta  a  los  señores  de  Des- 
biens.  (Dirigiéndose  al  matrimonio.  )  ¿Saben  uste¬ 
des  dónde  está  Cecilia?  Querría  pedirle  mil 
perdones  por  Laber  faltado  a  la  cita  que 
nos  dimos. 

SRA.  DESBI.  Se  retiró  a  escribir  a  su  prometido;  pero 
debo  decirle  que,  con  respecto  a  mi  bija, 
está  usted  cumplido;  y  ya  que  estamos  el 
señor  cura,  mi  marido  y  yo,  voy  a  rogarle 
un  favor. 

DOCTOR  <¿E,n  qué  puedo  serle  útil? 

SR.  DESBI.  Ten  prudencia.  (Aparte  a  su  mujer.) 

SRA.  DESBI.  (A  su  marido  en  voz  baja.)  Yo  sé  lo  que  bago. 

(Al  doctor.  )  Lo  que  va  a  parecerle  a  usted, 
quizá,  una  salida  de  tono,  una  grosería,  es 
una  resolución  tomada  por  mi  marido  y 
por  mí;  solo  faltaba  la  oportunidad  de  co¬ 
municársela  a  usted,  y  ésta  llegó. 

DOCTOR  Señora,  no  comprendo,  me  tiene  usted 
intrigado. 

SRA.  DESBI.  Pues,  pronto  dejará  usted  de  estarlo.  Señor 
doctor,  le  rogamos  que  deje  de  frecuentar 
nuestra  casa,  y  que  renuncie  a  la  amistad 
y  compañía  de  Cecilia. 

DOCTOR  ¡Qué  dice  usted...!  ¿A  qué  obedece...? 

SRA.  DESBI.  Creo  que  basta  con  lo  diclio  para  que  usted 
comprenda  lo  demás. 

DOCTOR  Dispense  usted,  merezco  por  lo  menos,  una 
explicación  que  justifique  su  conducta. 

SRA.  DESBI.  No  tengo  por  qué  darle  explicaciones;  le 
dije  a  usted  cuanto  le  debía  decir. 

DOCTOR  Señor  Desbiens,  le  ruego  que  sea  más  ex¬ 
plícito,  puesto  que  se  trata  de  una  resolu¬ 
ción  que  tomaron  los  dos. 

SR.  DESBI.  Yo  lamento  este  desagradable  incidente. 

DOCTOR  Yo  lo  lamento  y  lo  considero  injusto.  E,ntre 
Cecilia  y  yo  no  existe  más... 

SRA.  DESBI.  Que  una  franca  camaradería,  ya  lo  sé,  pero 
no  debe  usted  olvidar  que  mi  bija  es  una 
señorita  y  no  un  jovenzuelo  con  el  que  se 
puede  bablar  sin  el  menor  reparo. 

SR.  DESBI.  Amelia,  yo  te  ruego... 

DOCTOR  Todo  lo  voy  comprendiendo.  Me  descon¬ 
certó  lo  brusco  de  la  decisión,  pero  adivino 
la  causa. 


SRA.  DESBI.  Mejor  que  mejor.  Más  vale  así. 

DOCTOR  En  primer  lugar,  señora,  yo  le  suplico  que 


rectifique  su  creencia  de  que  no  sé  tratar  a 
una  señorita  como  es  debido.  Al  hablar 
por  primera  vez  con  su  hija,  vi  que  no  era 
una  mujer  vulgar,  sino  un  espíritu  culti¬ 
vado,  muy  bien  dispuesto  para  discernir 
sobre  las  cosas  de  la  vida.  Me  permití 
hacerle  algunas  observaciones... 

SRA.  DESBI.  ¿Acaso  le  encargamos  su  reeducación? 

DOCTOR  Nada  de  eso,  señora,  pero  creo  que  mis 
años,  mi  experiencia,  mi  carrera... 

SRA.  DESBI.  Su  experiencia  me  parece  más  propia  para 
ser  conocida  en  un  cuerpo  de  guardia  o  en 
un  hospital  de  mujeres  públicas. 

DOCTOR  O  en  los  sanatorios,  adonde  acuden,  no  solo 
los  menesterosos,  sino  los  burgueses  ver¬ 
gonzantes.  Los  títulos  linajudos  en  busca 
de  salud  perdida  por  el  azar  o  por  el  vicio. 

SR.  DESBI.  (A  eu  mujer  )  ¡Mujer! 

SRA.  DESBI.  ¡Calla  tú! 

SR.  CURA  Querido  Juan,  yo  creo  que  deberíais  dar 
por  terminada  esta  conversación. 

DOCTOR  No,  querido  Padre.  No  quiero  que  estos 
señores  tengan  de  mí  un  juicio  equivocado. 
¿De  manera,  señora,  que  usted  siente  por 
mí...  no  sé  como  expresarlo...  una  profunda 
antipatía? 

SRA.  DESBI.  Usted  me  es  indiferente,  lo  que  yo  no 
quiero  es  que  mi  Cecilia  cultive  su  amistad; 
eso  no,  no. 

DOCTOR  ¿Acaso  llevo  algún  estigma  que  desdore  mi 
buen  nombre? 

SRA.  DESBI.  Para  mí,  sí.  Sus  ideas,  su  modo  de  expre¬ 
sarse  y  de  pensar,  están  en  abierta  oposi¬ 
ción  conmigo.  Usted  viva  su  vida  y  déjenos 
a  nosotros.  Cecilia  es  mía;  cuando  llegue  el 
momento,  su  marido  será  el  que  deba  darla 
esa  segunda  educación  que  nadie  le  ha 
pedido  a  usted  que  diera.  Maximiliano, 
vámonos...  Señor  cura,  perdone  esta  des- 
agradabla  escena,  pero  soy  madre  y  debo 
velar  por  mi  hija. 

SR.  DESBI.  Señores...  (Vanee  por  el  pabellón.) 
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DOCTOR  y  SEÑOR  CURA. 


¡Qué  carácter! 

Pobre  señor  Desbiens,  santo  Tomás  tiene 
en  él  un  buen  prosélito. 

No  conviene  quitar  los  prejuicios  de  la 
gente,  yendo  frente  a  frente.  Voltaire  lo 
dijo.  La  señora  Desbiens  es  un  modelo  de 
intolerancia  y  de  prejuicios  contra  todo  lo 
moderno. 

Poco  a  poco,  Juan,  yo  puedo  asegurarte 
que  la  señora  Desbiens  es  una  excelente 
persona.  Mucbo  mejor  que  Voltaire. 

No  es  razonable,  y  encastillada  en  sus 
rancias  ideas,  quiere  seguir  dominando  en 
la  conciencia  de  los  que  la  rodean;  Cecilia 
es  todo  lo  contrario;  joven,  comprensiva, 
imaginación  ágil  y  equilibrada,  sabe  adonde 
debe  llegar,  y  en  sus  conversaciones  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  ingenuidad  de 
la  pregunta  o  la  rápida  comprensión  de  la 
respuesta.  ¡Ah!  Señor  cura,  terminó  este 
idilio  inocente,  pero  interesante;  nada  me 
resta  que  hacer  aquí. 

Hombre  de  Dios,  te  falta  reponer  tus  fuer- 

ZELS  •  •• 

Ya  estoy  dispuesto  de  nuevo  para  la  lucha; 
querido  Párroco,  mañana  me  voy. 

Ayer  me  aseguraste  que  ibas  a  estar  con 
nosotros  por  lo  menos  ocho  días. 

Hay  que  fustigar  la  pereza.  Pierdo  un 
tiempo  precioso.  Usted  lo  sabe,  debo  abrir 
mi  gabinete  médico  lo  más  pronto  posible. 
Es  extraordinario:  ¡cómo  se  desenlazan  las 
cosas  de  la  vida!  Ayer  tú  mismo  me  pedías 
que  continuara  a  tu  lado  unos  cuantos 
días,  hoy,  en  quince  minutos,  cambias  de 
opinión  y  emprendes  una  rápida  partida 
como  si  huyeras  de  ti  mismo.  ¡Ay,  querido 
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médico!  Tú  sabes  curar  los  males  del 
cuerpo,  ¿no  necesitarás  acaso  un  colega  que 
sepa  curar  los  males  del  alma? 

No  le  comprendo  a  usted,  (p  ausa.) 

¿Es  solo  amistad  lo  que  sientes  por  Cecilia? 
¿Pretende  usted  de  mí  una  confesión? 

No,  una  confidencia. 

¿Para  qué  ocultarlo?  La  adoro  sobre  todas 
las  cosas  de  la  tierra.  ¿Quiere  usted  más 
franqueza...? 

Estaba  seguro  de  ello... 

Con  toda  mi  alma,  con  todo  mi  ser. 

Basta,  basta.  (P  ausa.  )  Cuando  te  presenté 
a  los  señores  Desbiens  y  conociste  a  Cecilia, 
¿no  te  advertí  que  estaba  prometida  a  Rai¬ 
mundo  Lavery? 

Sí.  Y  me  lo  ba  repetido  usted  muchas 
veces. 

Pues  era  para  que  no  olvidaras  que  amaba 
a  un  joven  que  funda  en  ella  su  dicha;  está 
muy  próxima  su  boda. 

Ese  es,  precisamente,  mi  martirio.  Cecilia 
ocupa  por  entero  mi  pensamiento,  la  deseo, 
toda  ella  es  un  canto  de  amor  a  la  vida... 
¿verdad? 

¿Voy  yo  a  reparar  en  esas  cosas?  (Cómica¬ 
mente.)  Comprendo  que  quieras  marcharte 
cuanto  antes  de  su  lado:  yo  lo  apruebo. 

Ya  ve  usted  cómo  tenía  razón.  Cecilia  sa¬ 
bría  hacer  la  felicidad  de  mi  vida. 

Llegaste  tarde,  su  corazón  es  de  otro 
hombre. 

Lo  sé,  ella  misma  me  lo  ha  confesado.  Por 
mí  siente  simpatía  de  amigo;  lograría  de 
ella,  hasta  la  admiración...  pero  amor, 
nunca.  Puede  considerarse  dichoso  Rai¬ 
mundo  Lavery,  con  el  cariño  de  una  mujer 
tan  excepcional. 

Ella  merece,  es  bueno.  Serán  felices,  lo  es¬ 
pero  así.  Supongo  que  no  le  habrás  dado 
a  entender  el  afecto  que  sientes  hacia  ella. 
Jamás.  Temí  perderla  para  siempre.  Nues¬ 
tras  conversaciones  no  rebasaron  los  lími¬ 
tes  de  la  amistad.  ¡Pensar  que  fue  usted 
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quien  me  indujo  a  venir  a  mi  país  natal...! 
«Allí  te  fortalecerás,  cobrarás  bríos  para 
la  lucha»,  me  decía. 

Sí,  pero  no  te  aconsejé  que  vinieras  a  ena¬ 
morarte  de  una  joven  que  estaba  compro¬ 
metida  con  otro. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  el  SEÑOR  DESBIENS. 


(El  señor  Desbiens  saliendo  del  pabellón  con  cierto 
misterio.) 

Doctor,  doctor. 

(Al  verle.)  ¿Qué  hay,  amigo  mío? 

Perdone  usted,  pero  comprenda  que  la 
tranquilidad  conyugal  obliga  a  ciertas  con¬ 
cesiones.  Mi  señora... 

No  s¡ga. 

La  señora  Desbiens  es  una  perfecta  cre¬ 
yente  y  muy  buena  madre  de  familia. 

Pero  muy  cargante...  Déjeme  que  me  siente. 
¡Me  muero!  ¡Qué  día...!  O  por  mejor  decir, 
¡qué  tarde!  Fíjese  doctor,  cómo  estoy... Tengo 
escalofríos,  sudores...  hace  poco  Cecilia  me 
dijo:  Papá,  procura  ver  al  doctor,  que  te  dé 
un  calmante.  Afortunadamente,  mi  señora 
f>e  fué  a  la  iglesia  y  yo  aprovecho  la  ocasión 
para  rogarle  que  me  perdone  por  la  esce- 
nita  de  antes,  y  que  prodigue  sus  cuidados 
a  un  enfermo  al  que  nadie  atiende  y  que 
cada  vez  está  peor. 

¿Qué  tiene  usted?  Señor  Cura,  un  poco  de 
paciencia. 

Cálmese  don  Maximiliano. 

La  Ciencia  y  la  Religión  consolándome. 
¡Soy  feliz! 

éQué  síntomas  son  los  que  advierte? 

Hace  días  que  vengo  observando  que  des¬ 
pués  de  comer,  después  del  paseo  y  después 
del  baño,  me  acomete  un  sueño  pesado  al 
que  no  puedo  sustraerme.  Doctor,  yo  pa- 
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dezco  de  encefalitis  letárgica,  seguro, seguro. 
Pero  si  esta  enfermedad  es  propia  sola¬ 
mente  de  países  de  otros  trópicos.  Se  dan 
muy  raros  casos  en  Europa. 

Yo  soy  uno  de  esos  casos,  hace  poco  me 
enseñó  usted  un  cangrejo,  un  glosopotro 
que  vino  pegado  al  casco  de  un  buque... 
Ciertísimo.  Un  gastrópedo  y  fundo  mi  de¬ 
ducción... 

Mi  enfermedad  vino  igual. 

Señor  Desbiens,  usted  es  un  enfermo  de 
imaginación. 

Enfermo  de  imaginación,  luego  estoy  enfer¬ 
mo.  <¿Lo  ven  ustedes? 

Hombre  feliz  que  se  empeña  en  no  serlo, 
eso  es  todo.  Repítaselo  así  a  Cecilia.  Que 
conozca  el  diagnóstico  del  doctor. 

Mejor  será  que  usted  mismo  se  lo  repita. 
Dijo  que  bajaría  al  jardín  cuando  termi¬ 
nase  la  carta  de  SU  novio.  (Se  oyen  las  campa¬ 
nas  de  una  iglesia.  )  El  primer  toque...  Me  voy  a 
la  iglesia. 

Yo  también  le  acompaño. 

Y  yo  me  despido  de  usted.  Hasta  Dios  sabe 
cuando. 

¿Qué  dice? 

Me  marcho  esta  noche  mismo. 

<¿Pero  es  esto  cierto,  señor  Cura?  (Se  oye  la 

campana  de  la  iglesia.) 

Así  me  lo  acaba  de  comunicar. 

<¿Qué  va  a  ser  de  mí...?  ¡Este  es  el  segundo 
toque!  (¿Verdad,  señor  cura...? 

Sí  ,  sí,  y  si  no  nos  vamos  pronto  llegaremos 
cuando  se  baya  terminado  la  Salve. 

No  se  preocupe,  tiene  usted  una  excelente 
salud...  Si  algo  se  le  ofrece,  en  mi  Clínica... 
No...  eso...  no.  Allí  no.  Digo,  sí*  no  sé  lo 

que  me  digo...  (Se  oye  el  tercer  toque.) 

(¿Viene  usted?,  porque  yo  le  dejo.  Juan, 
volveré  en  tu  busca.  Espérame  aquí. 

No  tarde. 

Qué  desastre;  sin  doctor  ocho  días...  Hay 
que  irse  mañana  mismo.  Buenas  tardes, 
doctor,  agradecido,  agradecido,  y  basta  la 
vista.  (Saliendo.  Vanse  por  el  loro  los  dos.) 
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(CECILIA  que  sale  por  el  pabellón  riéndose.) 

Buenas  tardes,  doctor. 

(Yendo  bacía  ella  respetuoso.)  Buenas  tardes,  Ce¬ 
cilia... 

Estoy  furiosa  contra  usted. 

Tiene  usted  razón.  Pero  una  consulta  ino¬ 
portuna  fue  la  causa. 

Basta,  basta.  Convencida  y  usted  perdo¬ 
nado:  mi  amiguita  también  se  dará  por 
satisfecha. 

Lo  espero  así. 

¿Vió  usted  a  papá?  El  pobre  le  marea  a 
usted. 

Nada  de  eso...  Lo  peor  es  que  tiene  ma¬ 
nías...  Ya  se  lo  dije... 

¡La  escena  con  mamá  también  ba  sido 
seria!  Papá  me  la  contó.  Perdónela  usted, 
es,  como  es...  pero  es  mi  madre. 

Nada  tiene  usted  que  decirme.  Por  fortuna 
para  ellos,  les  molestaré  muy  poco. 

¿Se  va  usted? 

Si,  señorita...  Un  aviso  inesperado  me 
obliga  a  ausentarme,  tal  vez  esta  misma 
noche... 

¿Se  va  usted?  ¿Pero  es  posible? 

No  hay  más  remedio.  ¿Siente  usted  mi 
partida? 

Sí,  la  siento.  Usted  hizo  de  mí,  una  admi¬ 
radora  fiel.  Me  habló  siempre  con  el  len¬ 
guaje  de  la  verdad.  Poquito  a  poco  empezó 
usted  a  interesarme.  Cuánto  le  voy  a  echar 
de  menos. 

(Con  dolor.)  Señorita... 

Se  terminaron  nuestros  paseos  por  la 
playa... 

Y  el  mojarnos  los  zapatos,  por  no  darnos 
cuenta  que  la  marea  subía,  enfrascados  en 
la  conversación. 
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Gracias  a  sus  advertencias,  espero  ser  muy 
feliz  con  mi  Raimundo. 

(Casi  sin  poder  contenerse.  )  ¿Es  su  primer  amor? 
Sí.  De  niños  nos  queríamos  ya,  es  tan 
bueno  con  su  carita  pálida  de  enfermo. 
Tiene  sus  defectos;  es  celoso  basta  la  exa¬ 
geración.  Debido  a  esto  no  me  atreví  nunca 
a  decirle  en  mis  cartas  la  amistad  que  nos 
une. 

¿Y  por  qué? 

Porque  estoy  segura  que  él,  muy  celoso  me 
la  hubiera  prohibido... 

¿Acaso  no  tiene  confianza  ciega  en  usted? 
Vaya  usted  a  hacerle  comprender,  a  dis¬ 
tancia,  a  un  enamorado  celoso  como  mi 
prometido... 

¿Y  no  teme  usted  que  ese  joven,  con  su  ca¬ 
rácter  puede  hacerla  infeliz? 

No.  Su  amor  será  menos  inquieto  cuando 
nos  hayamos  casado.  Porque  yo  se  lo  con¬ 
taré  todo,  le  enteraré  de  nuestra  amistad. 
Y  él,  tan  bueno,  acabará  por  considerarle 
a  usted  como  su  mejor  amigo. 

(Con  pena.)  ¡Ojalá  se  realicen  sus  ilusiones! 
No  son  ilusiones,  es  la  realidad;  ahora, 
con  su  permiso,  me  retiro.  Adiós,  si  se 
marcha  usted  esta  noche.  Mis  padres  vol¬ 
verán  pronto  y  no  quiero  darles  el  disgusto 
de  que  me  vean  hablar  con  usted.  Es  una 
tontería.  ¡Ah...!  Antes  de  separarnos  y 
como  recuerdo  de  nuestra  buena  amistad, 
voy  a  complacerle  en  lo  que  me  pidió. 
(Turbado.)  ¿Qué? 

Mí  retrato.  La  fotografía  que  tomó  usted 
con  mi  Kodak  en  la  playa,  y  que  salió  muy 
bien.  Véala,  la  hice  revelar. 

¡Qué  interesante  está  usted!  (Al  coger  y  dar  el 

retrato  Hay  una  cosa  inexplicable  de  emoción,  turbación, 
no  se  sabe.) 

Permítame,  le  voy  a  poner  una  sencilla 
dedicatoria.  ¿Su  pluma? 

(Dándosela.)  Tome  usted. 

(Se  arrodilla  y  sobre  una  silla  escribe;  el  doctor  la 

contempla.)  Al  Doctor  Monroy,  recuerdo 
afectuoso  de  una  amistad  inalterable.  Ba- 
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lina,  2 8  Agosto  l92¡0.  (Dándole  la  fotografía.) 
(Emocionado.  )  Muy  agradecido. 

Y  pensar  que  dentro  de  poco,  tal  vez, 
cuando  nos  volvamos  a  ver,  seré  ya  la  es¬ 
posa  de  Raimundo  Lavery.  Y  usted,  doctor, 
¿por  qué  no  busca  una  novia  y  se  casa? 
(Desconcertado.)  No  pensé  nunca  en  ello. 

Me  lo  explico.  Usted,  bien  examinado,  ni 
de  frente  ni  de  perfil,  tiene  aspecto  de  ena¬ 
morado. 

Tal  vez  lleve  usted  razón. 

En  el  hombre,  el  amor,  es  el  primer  paso  a 
la  claudicación  de  la  voluntad. 

No  tanto.  ¿Quién  sostiene  eso? 

¿No  lo  recuerda?  ¡Es  extraordinario!  Usted 
mismo  me  lo  dijo,  en  uno  de  nuestros  pri¬ 
meros  paseos. 

Pues  no  lo  recordaba. 

Hay  que  tener  memoria,  yo  recuerdo  per¬ 
fectamente  todas  las  teorías  de  usted. 
(Pausa.)  Y  ahora,  permítame  que  me  retire, 
Doctor.  Buen  viaje  y  hasta  la  vista. 
Cecilia...  ya  sabe  usted.  ¡Adiós!  (Ella  entra  en 

la  casa  y  él  se  queda  mirando  por  donde  se  fué.) 

¡Ideal...!  ¡Qué  mujer...! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHO  y  CURA. 

(Entrando.)  Pero,  Juan,  ¿qué  haces  aquí  mi¬ 
rando  al  espacio? 

Estaba  pensando  en  que  la  mayor  virtud 
del  hombre  es  saber  vencerse  a  si  mismo. 
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Pasaron  seis  meses.  Estamos  en  el  gabinete  médico  del  doctor  Monroy, 
en  «X»,  pequeña  ciudad  del  Norte  de  Francia.  Un  gabinete  moderno, 
en  el  paño  del  foro.  A  la  derecha  un  balcón  que  da  a  la  calle,  se  ven 
las  casas  de  enfrente.  Junto  al  balcón,  en  el  mismo  paño  de  pared, 
una  puerta  que  da  al  pasillo  y  conduce  al  salón  donde  esperan  los 
enfermos;  a  la  izquierda,  primer  término,  otra  puerta  que  da  a  la  sala 
de  exámenes,  de  reconocimientos  y  de  radiografía.  A  la  derecha  una 
mesa  llamada  ministro,  con  recado  de  escribir,  papeles,  etc.  Un 
timbre  colocado  en  la  mesa.  Librerías  en  todos  los  claros  de  la 
pared  y  armarios  con  instrumental  médico.  Sobre  la  mesa  hay  un 
aparato  telefónico.  Lámparas  eléctricas  de  plafón  y  sobremesa.  Hay 
otra  pequeña  mesita  supletoria  a  la  izquierda  con  una  lámpara.  Por 
las  paredes,  citaciones  militares,  títulos  académicos,  fotografías  del 
Doctor.  Dos  grandes  láminas  de  anatomía,  sistema  nervioso  visceral. 

Todo  lo  que  pueda  dar  aspecto  de  una  gran  sala  de  un  gran  doctor. 

(Son  las  cinco  y  media  de  la  tarde.  La  enfermera  limpia 
el  instrumental  sobre  la  pequeña  mesa  y  va  colocándolo 
en  el  armario.  A  poco  entra  el  DOCTOR  MONROY 
por  la  puerta  primera  izquierda,  sala  de  reconocimientos, 
en  compañía  de  un  JOVEN  que  casi  se  tambalea 
en  sus  manos.  Lleva  una  gorra  que  retuerce  nervio- 
sámente.  La  ENFERMERA  al  verle  ayuda  al  doctor  a 
sentar  al  joven.) 


ESCENA  PRIMERA 

ALICIA,  EL  DOCTOR  MONROY  y  un  JOVEN. 


DOCTOR  Hay  que  ser  hombre...  no  faltaba  más. 

(Se  dirige  a  la  mesa  de  despacho  y  escribe.  La  enfer- 
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mera  sigue  en  su  tarea.  El  joven  se  repone.  Le  dá  una 


receta  después  de  escribir  en  un  libro.  )  ¿Cómo  dijo 

usted  que  se  llamaba? 

Eugenio  Morín.  (El  doctor  escribe  el  nombre.  Va 
a  él  y  le  entrega  la  receta.) 

Mañana  empezaremos  el  tratamiento. 

¿Será  larga  la  curación? 

El  tiempo  no  bace  al  caso,  la  cuestión  es 
llegar  al  resultado.  Usted  se  curará.  Yo  se 
lo  aseguro.  Valor. 

Ya  lo  tengo  con  solo  escuchar  sus  pala¬ 
bras.  (Le  lleva  a  la  puerta  amablemente.) 

Hasta  mañana  a  la  misma  bora. 

No  faltaré.  (Desde  la  puerta.)  Buenas  tardes. 

(El  doctor  escribe.  La  enfermera  terminó  de  recoger  los 


instrumentos./ 

¿Hay  algún  enfermo  más? 

No,  señor  doctor. 

¡Dos  clientes  en  todo  el  día! 

Y  los  dos,  pobres  por  añadidura.  Claro  que 
total  bace  ocbo  días  se  abrió  la  con¬ 
sulta. 

Hay  muchos  enfermos  en  la  población  y 
somos  tres  médicos  solamente. 

Yo  me  permitiría  hacerle  una  advertencia. 
Es  contraproducente  anunciar  de  modo 
tan  visible  la  especialidad  a  que  usted  se 
dedica.  ¿Y  si  los  enfermos  se  abstuvieran 
de  venir  por  el  qué  dirán? 

Estas  son  preocupaciones  ridiculas.  A  las 
enfermedades  hay  que  llamarlas  por  su 
nombre:  «venéreo»,  «sífilis». 

Yo  conozco  muy  bien  esta  ciudad  y  estoy 
segura  de  que  habrá  enfermo  que  se  dejaría 
morir  antes  que  venir  a  esta  casa  a  consul¬ 
tar  su  dolencia. 

Cuando  se  extienda  la  fama  de  mis  éxitos, 
esos  temores  no  tendrán  ninguna  impor¬ 
tancia. 

No  dudo  de  sus  éxitos,  señor  Monroy;  ten¬ 
go  la  prueba  en  mi  casa. 

A  propósito,  ¿cómo  sigue  su  pequeño? 

Está  algo  aliviado...  después  del  último  ata¬ 
que. 

¿Y  de  su  padre  no  sabe  usted  nada  todavía...? 
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Nada  pude  averiguar.  Ese  hombre  sin  con¬ 
ciencia  desapareció  el  día  de  la  muerte  de 
mi  hermana,  su  víctima,  y  del  nacimiento 
de  su  hijo.  El  canalla  se  apartó  de  su  obra... 
Habrá  ido  a  contaminar  a  alguna  nueva 
desdichada. 

La  ley  es  deficiente.  No  castiga  a  esos  mal¬ 
vados... 

Cómo  sufrió  la  infeliz  desfigurada  por  el 
terrible  mal... 

Conozco  el  caso. 

Y  el  pobre  niño  que  vino  al  mundo  medio 
paralítico.  Si  no  fuera  por  mí  que  le  cuido 
y  le  quiero  como  si  fuera  mi  propio  hijo... 
Me  mira  con  ojos  miedosos,  queriéndome 
hacer  comprender  la  injusticia  de  sus  sufri¬ 
mientos. 

¡Pobrecito! 

Yo  fui  a  visitar  al  señor  Juez  y  le  referí  el 
caso.  Creía  que  engañar  a  una  inocente  jo¬ 
ven,  casarse  con  ella  y  contaminarla  de  la 
horrible  enfermedad  que  al  dar  a  luz  le 
ocasionó  la  muerte,  debía  ser  castigado  por 
la  ley. 

Nuestros  legisladores  no  se  preocupan  del 
caso  y  en  cambio  castiga  la  imprudencia 
temeraria...  En  fin,  no  hablemos  de  esto. 
Ya  lo  sabe  usted,  si  le  repite  el  ataque,  ven¬ 
ga  enseguida  en  mí  busca. 

Gracias,  doctor.  Si  se  salva  mi  niño... 

Eso  es  lo  que  yo  no  quiero  que  dude  usted. 
¿Hay  confianza  o  no  hay  confianza? 

Completa.  (Se  oye  el  timbre.) 

Vea  usted  quién  es. 

Quizás  mi  amiga  que  tenía  que  venir  a  las 
cinco.  (Yendo  al  foro.)  (Entra  Alicia.  El  doctor  es¬ 
cribe.  A  poco  sale  Alicia.)  Dos  caballeros. 

¿Los  conoce  usted? 

El  señor  Alcalde  y  otro  señor. 

Supongo  que  no  estarán  enfermos.  Hágalos 

pasar.  (Sale  de  detrás  de  la  mesa  y  les  espera  casi  en 
medio  de  la  escena.) 
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(Yendo  Lacia  el  señor  Desbiens  y  dándole  la  mano  que 
él  acoée  con  cierta  frialdad.)  Querido  Señor  Des- 
biens,  cuanto  tiempo... 

Señor  Monroy...  permita  usted  que  le  pre¬ 
sente  al  señor  Marcelo  Lavery,  Alcalde  de 
la  ciudad  y  padre  del  prometido  de  mi 
hija... 

Tanto  gUStO.  (Les  indica  que  se  sienten  a  los  dos.) 

¿Cómo  siguen  la  señora  Desbiens  y  la  se¬ 
ñorita  Cecilia? 

Veo  que  son  ustedes  antiguos  conocidos. 
Estuvimos  una  temporada  en  la  misma 
ciudad  veraneando. 

Así  es.  (Pequeña  pausa.)  Pues  ustedes  dirán  lo 
que  desean. 

¿Habla  usted  o  hablo  yo? 

Como  usted  quiera... 

Amigo  doctor,  celebrándose  mañana  el 
matrimonio  de  mi  hija  con  Raimundo,  los 
Lavery  y  Desbiens  van  a  constituir  una 
sola  familia  y  por  lo  tanto,  sus  sentimien¬ 
tos,  apreciaciones  y  juicios,  serán  siempre 
los  mismos. 

Supe  la  noticia  del  próximo  enlace.  Pero 
supongo  que  no  será  éste  el  motivo  de  su 
visita. 

(Dulcificando  el  tono.)  La  cosa,  querido  doctor, 
tiene  una  importancia  trascendental...  nos 
trae  aquí... 

(impetuoso  y  sin  poderse  contener.)  La  indignación. 

Déjeme  usted  continuar,  señor  Desbiens. 
Comprenderá  usted  que  en  vísperas  de  un 
acontecimiento  tan  importante  para  nues¬ 
tras  familias,  al  decidirnos  a  venir  a  visi¬ 
tarle,  mi  amigo  el  primer  teniente  Alcalde 
y  yo  Alcalde  presidente,  es  porque  el 
asunto  reviste  una  gran  importancia  para 
nuestra  querida  ciudad. 
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Tal  vez  deberíamos  baber  esperado. 
Imposible,  ocbo  días  dura  este  escándalo. 
Perdonen  ustedes,  «¿a  qué  escándalo  se  re¬ 
fieren? 

Al  que  provoca  el  anuncio  de  su  consulto¬ 
rio.  El  letrero  ese  que  escandaliza  a  las 
gentes...  ¡Venéreo!  ¡Sífilis! 

«¿Hay  alguna  falta  de  ortografía? 

Déjese  usted  de  ironías.  Lo  que  bay,  usted 
lo  sabe;  por  él  se  pregonan  tales  enferme¬ 
dades,  con  unas  letras  de  tamaño  descomu¬ 
nal. 

«¿Y  cómo  quieren  ustedes  que  anuncie  la 
especialidad  a  que  me  dedico? 

Yo  qué  sé.  Puede  usted  hacerlo  como  lo 
bacía  su  antecesor  el  doctor  Sitja.  Enfer¬ 
medades  secretas.  Me  parece  que  anuncian¬ 
do  en  esta  forma  está  bastante  claro. 

No  lo  entiendo  así.  Mi  antecesor  no  estaba 
acertado.  Las  cosas  bay  que  llamarlas  por 
su  nombre. 

Si  es  que  usted  quiere  dar  un  curso  de  me¬ 
dicina  por  medio  de  su  anuncio,  varía  de 
aspecto,  pero  hay  cosas  que  deben  anun¬ 
ciarse  discretamente,  por  ejemplo,  una  pe¬ 
queña  placa  en  un  rincón  de  la  puerta  de 
entrada. 

Comprendido. 

Créame  usted,  que  parece  que  está  becbo 
adrede. 

Naturalmente,  mi  deseo  es  que  se  sepa  que 
aquí  se  cura  esa  dolencia. 

Otra  equivocación,  en  esta  ciudad  no  exis¬ 
ten  tales  enfermedades. 

Según  mis  cálculos  bay  un  diez  por  ciento 
de  atacados,  unos  por  contagio  y  otros  por 
herencia. 

Esa  es  una  calumnia,  señor  doctor. 

Tengo  datos  y  estudios  hechos. 

¿Y  no  podrían  ser  habladurías  de  médico 
sin  enfermos? 

No  le  doy  a  usted  el  derecho  de  dudar  de 
lo  que  digo.  A  quien  pueden  agradecer  este 
estado  de  cosas  es  al  doctor  Sitja  a  quien 
tuvieron  ustedes  que  obligar  a  salir  de  la 
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ciudad  por  ciertos  procedimientos  crimina¬ 
les.  Este  señor  no  escandalizaba  a  los  pudi¬ 
bundos  de  la  población,  pero  esperaba 
tranquilo  para  sacarles  muy  buenos  hono¬ 
rarios.  El  pobre  para  él,  no  tenía  impor¬ 
tancia.  A  cuántos  dio  de  alta  que  ni  siquie¬ 
ra  trató.  Así  ejercía  la  medicina  el  que 
ponen  ustedes  por  modelo.  Es  preferible  a 
las  dolencias  darles  sus  nombres:  venéreo, 
sífilis.  El  nombre  asusta,  pero  el  temor 
hace  al  paciente  preocuparse  de  la  enfer¬ 
medad.  Así  pienso  yo. 

Terminemos.  Le  doy  a  usted  veinticuatro 
horas  de  tiempo  para  retirar  ese  letrero. 

El  señor  Alcalde  se  chancea.  Estamos  en 
un  país  libre. 

En  esta  pequeña  capital  de  provincia  no 
tolero  anuncios  indecorosos;  lo  primero  es 
la  moral  pública. 

¿Y  en  virtud  de  qué  ley  me  conmina? 
Soy  el  Alcalde  y  soy  por  lo  tanto  el  que 
dispone  y  manda.  (Se  levanta.) 

(Tocando  el  timbre  y  saliendo  ALICIA.)  Está  bien. 
Ya  haré  saber  a  usted  mi  resolución. 
Estaré  muy  satisfecho  si  comprende  la  ló¬ 
gica  de  mis  razones.  Buenas  noches. 

Mi  buen  amigo.  Las  circunstancias  me 
arrastran;  pero  yo  soy  siempre  el  mismo. 
Qué  bien  si  todos  los  médicos  pensaran 
como  usted. 

Dígame,  el  hijo  de  ese  sátrapa,  ese  joven 
Raimundo  será  una  verdadera  víctima. 

No  lo  sabe  usted  bien.  (En  confianza.)  Imagi¬ 
ne  que  mañana  por  primera  vez  en  su  vida 
conocerá  una  mujer...  Su  padre  no  le  deja 
respirar.  Una  víctima,  usted  lo  ha  dicho. 
El  diablo  harto  de  carne  se  metió  a  fraile. 
Lo  suponía. 

A  propósito,  amigo  Monroy...  ¿cómo  me 
encuentra  usted? 

De  aspecto,  muy  bien. 

De  aspecto,  ¿verdad?  Soy  un  caso  inconce¬ 
bible;  finjo,  simulo,  para  no  destruir  la 
dicha  de  los  que  me  rodean,  me  sacrifico. 
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¿Vamos  a  ver,  qué  le  aqueja?  Por  una  vez 
le  voy  a  tomar  muy  en  serio... 

Escuche  usted.  A  ver  si  diagnostica  mi 
enfermedad.  Cuando  como,  percibo  perfec¬ 
tamente  el  pasar  los  alimentos  por  el  esó¬ 
fago,  luego  por  el  estómago,  pero  luego... 
luego  al  llegar  a  los  intestinos,  nada...  nada, 
ningún  síntoma  de  continuidad.  ¿Eh?  ¿Qué 
le  parece  a  usted? 

Me  parece  que  esos  son  síntomas... 

¿De  qué? 

De  una  digestión  perfecta.  (Se  echa  a  reir.) 
Nada,  no  se  puede  con  usted.  Me  reúno 
con  mi  consuegro...  le  diré  que  be  procura¬ 
do  convencerle...  Usted  ya  sabe  mi  manera 
de  pensar...  Haga  lo  que  quiera.  Hasta  la 

vista,  doctor.  (Mirando  las  láminas  de  anatomía.) 

Y  pensar  que  todo  ese  mecanismo  también 
lo  tengo  yo.  Buenas  noches,  doctor. 
Buenas  noches. 

ESCENA  III 

DOCTOR  y  ALICIA.  Lueáo  ROSA. 


(El  doctor  se  sienta  algo  pensativo.  Á  poco  sale  Alicia 
por  la  primera  izquierda.) 

Parece  que  está  usted  preocupado. 

No. 

Mi  amiga  acaba  de  llegar,  esa  pobre  mu¬ 
chacha... 

Que  pase.  (Se  dirige  a  la  primera  derecha  y  sale  a 
poco  con  ROSA;  es  una  obrerita  muy  modestamente 
vestida  con  sombrero;  es  una  obrera  francesa,  muy  mo¬ 
dosa  y  muy  asustada.) 

(Se  puso  a  esperarla  fuera  de  la  mesa;  al  verla  le  dice.) 

Pase  usted,  acérquese. 

No  tengas  miedo,  el  doctor  es  muy  bueno. 

(Lo  hace.) 

¿Por  qué  no  vino  usted  a  las  cinco? 

Esperé  que  fuera  de  noche  para  que  no  me 
vieran.  Tengo  tanto  miedo?  (Alicia  se  va  por  el 
fondo.) 
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¿De  qué? 

De  saber  la  verdad. 

Siéntese  usted;  quítese  el  sombrero,  (h  ace  un 

reconocimiento  en  esta  forma:  le  busca  los  infartos  de¬ 
trás  de  las  orejas,  detrás  de  las  glándulas  del  cuello,  le 
mira  la  garganta,  observa  sus  encías,  en  una  palabra, 
hace  un  reconocimiento  preliminar.  )  Debe  ponerse 
en  tratamiento  en  seguida,  los  síntomas 
son  fatales. 

Luego,  ¿es  Verdad?  (Se  echa  a  llorar.) 

(Se  lava  las  manos.  )  Sí...  No  bay  que  llorar... 
dígame  el  tiempo  que  bace  que  le  ocurrió 
esta  desgracia,  debo  saberlo  todo. 

Hará  dos  meses,  a  la  salida  de  un  baile. 
Era  tan  amable,  me  bizo  tomar  su  auto, 
yo  no  babía  tomado  nunca  ninguno  tan 
lujoso,  el  joven  era  distinguido;  me  babló 
de  relaciones  formales  y  cuando  estuvimos 
muy  lejos  bajamos  a  dar  un  paseo...  me 
llevó  a  una  casa  y  allí  me  amenazó  con  de¬ 
jarme...  quise  defenderme...  el  miedo... 
Comprendido;  y  luego... 

Subimos  de  nuevo  al  auto;  nos  dimos  cita 
al  día  siguiente,  y  no  le  vi  más.  Pero,  doc¬ 
tor,  ¿me  curaré? 

Sí.  (En  este  momento  el  doctor  se  lava  las  manos,  le 
chica  se  repone,  cuando  se  oye  fuera  de  la  escena  una 
voz  que  dice:  La  voz  es  de  VERNET.) 

¡No  me  entretenga  usted  más!  Entró  en 
esta  casa. 

Esa  voz... 

¿Qué  ocurre? 

(Desde  dentro.)  Quiero  pasar. 

Es  mi  padre...  escóndame,  por  favor...  me 
matará. 

Quédese  aquí  y  nada  tema.(Se  dirige  a  la  puerta 
y  dice:)  Deje  pasar  a  quien  sea. 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  VERNET  (Trabajador.) 

(Vernet  tiene  unos  48  a  5o  años.  Entra  bruscamente; 
vió  a  su  hija  entrar  en  casa  del  médico:  la  situación  no 
es  para  descrita.) 
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Estaba  seguro;  era  ella.  (AI  ver  al  doctor  impá¬ 
vido  y  tranquilo,  queda  algo  desconcertado.) 

Adelante. 

«¿Es  usted  el  médico? 

Sí,  señor... 

Bien,  en  ese  caso  responda  a  una  pregunta: 
¿Qué  bace  mi  bija  en  su  casa?  (Rosa  llora.) 
Vea  usted,  llorar. 

¿Y  por  qué?  ¿Cuál  es  la  causa  de  su  con¬ 
goja?  (impaciente  y  próximo  a  estallar  de  coraje.) 

Cálmese.  Escúcheme. 

Debe  usted  comprender  que  soy  bombre 
de  poca  paciencia  y  menos  en  este  caso.  La 
bendita  casualidad  hizo  que  viera  a  mi  bija 
por  este  barrio,  la  seguí  para  saber  adonde 
se  dirigía.  Cuál  no  fué  mi  sorpresa  al  verla 
entrar  aquí,  recatándose,  temerosa,  miro  y 
la  sangre  se  me  heló  en  mis  venas  al  leer  el 
rótulo...  no  pude  más...  Subo  precipitada¬ 
mente  la  escalera,  llamo,  abren,  quiero  en¬ 
trar,  una  mujer  me  niega  ese  derecho,  por 
fin  se  abre  esta  puerta  y  hallo  aquí  a  mi 
bija...  Señor  Doctor,  comprenderá  usted 
que  mis  voces,  mi  actitud  están  justificadas. 
No  lo  puedo  negar. 

Tengo  razón,  ¿no  es  verdad?  Pues  ahora 
quiero  saber  qué  bacía  aquí  mi  bija  a  es¬ 
tas  horas,  y  en  ese  estado...  ¿está  enferma? 

(El  Doctor  después  de  un  supremo  esfuerzo,  sin  saber 


qué  resolución  tomar  resolviendo:) 

Sin  duda. 

Nada  sabíamos  ni  su  madre  ni  yo...  pero... 

(Mirando  a  todos  lados  sin  comprender  pero  compren¬ 
diendo:)  ¿Qué  enfermedad  es  la  que  padece? 
¡La  que  se  trata  en  mi  clínica! 

¡¡Será  posible!!  (Con  terror,  sin  saber  qué  decir  ano¬ 
nadado.) 

A  usted,  su  padre,  le  debo  la  verdad... 

¡Ah!  maldita...  (Dirigiéndose  a  ella  para  golpearla. 


Sale  ALICIA  y  resguarda  a  Rosa  que  se  refugia  en 
sus  brazos.  )  El  doctor  se  impone. 

Está  usted  en  mi  casa;  ni  aun  siendo  su 
padre  permitiré  que  maltrate  a  un  enfermo 
en  mi  presencia. 

(Mira  al  doctor,  a  su  bija  como  idiotizado.  )  Era  lo 
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que  había  de  suceder.  Estaba  previsto,  su 
madre  y  yo  muchas  veces  la  reprendimos; 
ir  a  los  bailes,  volver  al  amanecer:  inútil 
todo.  Esto  se  terminó...  Vete  con  tu  hom¬ 
bre,  si  todavía  gusta  de  tí,  pero  en  casa  no 
quiero  verte. 

Comprendo  su  indignación.  Lo  que  no  me 
explico  es  el  propósito  de  negar  todo  auxi¬ 
lio  a  esta  infeliz.  Piense  que  es  su  hija. 
¡Pero  si  no  es  posible!  ¡Si  me  lo  jura  usted 
y  no  lo  creo!  ¡Qué  digusto  para  su  madre 
y  sus  hermanos...!  ¡Lejos...!  Lejos,  que  se 
muera  en  la  calle  o  en  un  hospital. 

¿Qué  dice? 

¡Maldita  sea! 

Calma.  El  golpe  es  rudo,  terrible,  pero  ma¬ 
yores  serían  sus  remordimientos  si  llegara 
usted  a  dejar  en  el  desamparo  a  esta  joven. 
Es  su  hija;  como  las  otras,  tiene  derecho  al 
hogar  que  la  vió  nacer. 

¡¡Una  perdida,  nunca!! 

Yo  quisiera  llevar  a  su  ánimo  el  convenci¬ 
miento  de  que  la  culpa  no  es  de  esa  joven. 
Los  padres  tienen  a  veces  la  mayor  parte 
de  culpa  de  los  desaciertos  de  los  hijos. 

En  mi  casa  solo  vió  buenos  ejemplos. 
¿Cuántos  hijos  tiene  usted? 

D  os  chicos  y  tres  chicas. 

¡Cinco!  Ya  que  tiene  usted  cinco  hijos  que 
sostener,  debe  usted  a  su  vez  procurarles 
la  moral  que  necesitan.  Trabajando  ocho 
horas,  debe  usted  velar  por  ellos  las  que 
le  resten  en  vez  de  ir  a  la  taberna  con  los 
amigos... 

Es  decir...  una  esclavitud  perpetua.  Ocho 
horas  de  trabajo  y  diez  y  seis  para  la  fa¬ 
milia...  ni  un  momento  de  solaz  para  la  fa¬ 
milia...  ni  un  momento  de  solaz  para  uno. 
El  solaz  lo  encontrará  usted  haciendo  de 
sus  hijos  personas  educadas  y  amantes  de 
sus  padres.  Si  a  esta  pobre  no  la  hubiera 
permitido  salir  por  las  noches,  no  tendrían 
que  deplorar  el  triste  trance  por  el  que  pa¬ 
san.  Y  quiere  usted  remediarlo  arrojándola 
de  su  lado  para  que  se  hunda  más  en  la 
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perdición.  (Abrazando  a  Rosa.)  Seducida  Sin 
saber  por  quién,  tiéndala  los  brazos  gene- 
rosos  para  regenerarla  para  el  amor  y  la 
salud.  Piense  usted  que  sí  cumple  sus  ame¬ 
nazas  sus  otros  bijos  querrán  saber  el  por 
qué  de  esa  determinación  con  su  hermana. 
Está  usted  loco. 

Sí,  y  pienso  contagiarle  mi  locura  obligán¬ 
dole  a  cumplir  con  su  deber.  Ampare  cari¬ 
ñoso  a  su  hija,  ocultando  a  todo  el  mundo 
su  desgracia,  haciendo  de  ella  una  mujer 
que  el  día  de  mañana  tenga  para  usted  el 
más  sublime  de  los  recuerdos  por  haberla 
dado  la  vida  primero  y  haberla  ganado  des¬ 
pués  para  el  amor  y  la  felicidad. 

Doctor...  Doctor,  qué  influjo  tienen  sus 
palabras,  que  ya  dudo. 

Duda  usted...  su  hija  se  ha  salvado.  Rosa, 
abrace  a  su  padre. 

¡Padre! 

Dele  usted  el  amparo  que  necesita,  la  cien¬ 
cia  se  encargará  de  devolverle  la  salud. 
Hija...  Pobre  hija  mía...  Vámonos  a  casa 
pronto,  que  nadie  sospeche  de  nuestra  tar¬ 
danza... 

Mañana  a  las  cinco  aquí. 

No  faltará,  la  acompañaré  yo  mismo.  ¡Gra¬ 
cias,  gracias,  doctor!  (Vánse  los  dos.) 

ESCENA  V 

DOCTOR  y  ALICIA 


(Al  icia  desde  el  balcón  para  verlos  salir.) 

Un  convertido. 

Es  lógico.  ¿Qué  mira  usted? 

Que  hace  más  de  media  hora  está  obser¬ 
vando  la  casa  un  joven,  que  pasea  por  la 
acera  de  enfrente,  mira,  y  no  se  atreve  a 
entrar.  Tengo  intención  de  ir  a  preguntarle. 
No  haga  tal  cosa...  una  enfermera  joven 
como  usted...  El  alcalde  tendría  motivos 
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suficientes  para  echarme  de  sus  dominios. 
¿Qué  hora  es? 

Las  siete. 

Se  terminó  por  hoy,  puede  usted  irse.  (Se 

pone  la  capa,  se  arregla  un  poco.  Alicia  vuelve  a  mirar 
por  el  balcón.) 

El  joven  se  fue. 

Se  habrá  cansado  de  pasear. 

No;  está  en  el  extremo  de  la  calle.  (El  doctor 

se  sienta  detrás  de  la  mesa.) 

¿A  qué  hora  debo  venir  mañana? 

A  las  nueve  y  media.  Deje  abierta  la  puerta 
para  que  el  chico  me  suba  los  periódicos. 

Buenas  noches.  (Se  va  por  el  foro  y  cierra  la 
puerta.  La  luz  que  se  supone  está  en  la  muestra  de  la 
calle,  se  apaga;  es  Alicia  que  cerró  la  llave.  El  doctor 

•  i 

se  levanta,  apaga  la  luz  del  centro  de  la  sala,  abre  un 
cajón  de  la  mesa  y  busca  su  retrato  que  saca  y  contem¬ 
pla,  mira  con  emoción  y  respetuosamente  lo  besa.  Se 
oye  llamar  con  los  nudillos  a  la  puerta.  El  doctor  se 
sobrecoge  como  si  alguien  hubiese  visto  su  acción.  Deja 
el  retrato  maquinalmente  sobre  la  mesa.  En  esto  repiten 
los  golpes  a  la  puerta.) 

ESCENA  VI 

DOCTOR  y  RAIMUNDO 


Adelante  quien  sea.  (Raimundo  abre  la  media 
puerta,  el  pasillo  está  oscuro.  Viste  de  azul  marino  y 
está  muy  pálido,  con  timidez.) 

El  doctor?  Monroy,  me  hace  usted  el  favor? 
¿Soy  yo;  £jué  Se  le  ofrece?  (Dirigiéndose  a  él.) 
Una  consulta. 

¿A  estas  horas? 

Perdone  usted,  pero.... 

¿Cómo  llegó  usted  hasta  aquí? 

La  puerta  estaba  abierta,  la  señorita  había 
salido  y  me  decidí  a  entrar. 

(Cayendo.)  ¿Ah?  ¿Acaso  es  usted  el  joven  que 
estaba  paseando  por  delante  de  ese  balcón? 
El  mismo. 

¿Puede  usted  venir  mañana? 


n  da 


38  - 


6V? 

ffp 


I 


W  '' 


,-r» 


RAIM. 


DOCTOR 

RAIM. 


DOCTOR 


RAIM. 


DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 


DOCTOR 

RAIM. 


DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 


DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 


(Con  terror.  )  ¡No!  Eso  no.  La  consulta  ka  de 
ser  koy,  akora  mismo. 

¿Por  qué  no  subió  usted  antes? 

Esperaba  que  fuera  de  nocke.  No  quería 
que  me  vieran  entrar. 

Siéntese  usted;  estoy  a  sus  órdenes,  ya  le 

eSCUcko.  (Se  sienta  el  doctor  junto  a  la  mesa  minis¬ 
tro  y  el  enfermo  al  lado  de  la  mesita  supletoria.) 

Desde  kace  ocko  días  que  me  proponía 
venir,  sin  atreverme;  de  repente  esta  tarde 
me  dije,  de  koy  no  pasa,  es  indispensable 
que  yo  sepa  si  estoy  grave. 

¿De  qué  se  trata?  ¿Son  recientes  sus  temores? 
Hará  unos  cuatro  años  que  cogí  la  enfer¬ 
medad... 

¿Sífilis? 

(Después  de  titubear.  )  Sí. 

¿Se  puso  en  tratamiento? 

Sí,  señor. 

¿En  seguida? 

Cuatro  o  cinco  meses  después.  (El  doctor  hace 

con  la  cabeza  signos  de  desaprobación.  )  Yo  no  sa¬ 
bía  lo  que  me  pasaba.  Un  amigo  me  advir¬ 
tió.  Cuando  no  pude  resistir  más,  quise  ver 
a  un  médico.  Pero  yo  no  tenía  dinero. 

¿Y  su  familia?  ¿Su  padre? 

Yo  no  podía  recurrir  a  él  y  pedirle  dinero 
para  curarme  esa  enfermedad...  ¡No  cono¬ 
ce  usted  a  mi  padre!  Por  fin  pude  reunir 
dos  mil  francos  que  un  doctor  me  pidió 
para  empezar  el  tratamiento. 

¿Y  le  curó  a  usted?  ¿Quedó  usted  bien? 

Me  recetó  durante  seis  meses.  Después  me 
dijo  que  ya  estaba  curado. 

¿Quién  es  ese  famoso  doctor,  que  le  curó 
en  tan  poco  tiempo? 

El  doctor  Sitja. 

Ak...  bien...  entonces...  (Con  desconfianza.) 
Como  yo  debo  contraer  matrimonio...  yo 
quiero  consultarle,  porque  noto  desde  kace 
unos  días... 

¿Dolores  frecuentes  de  cabeza? 

Sí. 

¿Siente  usted  dificultad  en  la  garganta? 

Sí  señor,  mucka. 
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¡Vamos  a  ver!  (De  una  vitrina  saca  un  aparato 
que  se  sujeta  a  la  cabeza  y  hay  una  pequeña  lámpara 
que  se  enciende.  Coge  una  cucharilla  que  usan  los  mé¬ 
dicos  para  ver  las  gargantas,  el  joven  sigue  todos  sus 
movimientos,  se  sienta  frente  a  él.  )  Abra  bien  la 
boca,  tin  poco  más...  (Le  examina  enigmática¬ 
mente.)  ¡Uf...!  No  bay  duda.  (Se  levanta  y  se 
dirigé  a  colocar  los  instrumentos.)  Joven,  eS  preciso 

que  sepa  la  verdad.  Su  estado  no  puede 
diagnosticarse  dentro  del  período  secunda¬ 
rio...  bay  síntomas  de  período  terciario... 
¿Y...  es  grave? 

Si.  (Raimundo,  que  es  el  joven,  poco  a  poco  se  levanta, 
se  deja  caer  al  oir  el  diagnóstico  del  doctor.) 

¿Qué  es  eso...?  Hay  que  ser  hombre...  ¡No 
faltaba  más!  El  golpe  es  rudo,  pero  la  si¬ 
tuación  no  es  desesperada;  bay  que  tratar 
enérgicamente  la  enfermedad  y...  sin  perder 
ni  Un  segundo...  (Se  dirige  a  la  mesa,  coge  su  re¬ 
gistro  y  su  pluma  y  se  dispone  a  escribir.  )  ¿Cómo  se 
llama  usted? 

Doctor,  dígame  usted,  yo  le  ruego;  es  muy 
importante.  ¿Yo  me  podré  casar  a  pesar  de 
todo? 

¿Por  qué  no?  Y  podrá  usted  tener  hijos 
sanos  y  robustos,  (El  joven  respira.)  pero  por 
lo  menos,  tiene  que  esperar  dos  años. 

(Con  terror.)  ¿Antes  no? 

¡No!  Está  usted  en  el  período  más  conta¬ 
gioso.  Respondo  sin  embargo  de  su  cura¬ 
ción.  (Disponiéndose  a  escribir.)  ¿Cómo  se  llama 
usted?  (p  ausa.  )  ¿Tiene  miedo  de  dar  su  nom¬ 
bre?  Tranquilícese...  es  secreto  profesional, 
como  si  lo  revelase  a  un  sacerdote  en  el 
confesionario. 

Raimundo  Lavery. 

(Si  un  rayo  hubiera  caído  delante  de  él,  no  le  dejaría 

más  aturdido.)  ¿Cómo  dijo  usted?  Repítalo, 
no  comprendí  bien. 

Raimundo  Lavery.  Usted  conoce  a  mi 
padre,  sin  duda. 

Sí...  sí,  conozco  a  su  padre,  pero  es  mañana 
cuando  se  casa  usted.  (Con  terror.) 

(Natural.)  Sí. 

¿Piensa  usted  contraer  enlace  mañana? 
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Hable,  responda.  (Con  terror  por  parte  del 
doctor.) 

¡Claro!  ¿Qué  puedo  yo  hacer?  ¿Cómo  quie¬ 
re  usted  que  ahora...?  Es  forzoso. 

Piense  usted  en  su  prometida  a  la  que 
puede  contaminar. 

Tengo  miedo  de  perderla  para  siempre. 

Yo  me  opongo  a  esa  boda. 

¡Usted!  (Baja  Raimundo  la  cabeza.) 

Discúlpeme,  me  puse  un  poco  nervioso; 
usted  nc  puede  comprender...  Pero  yo...  yo 
que  conozco  el  peligro.  ¿Usted  ama  a  su 
prometida? 

Con  toda  mi  alma. 

¿Así  pues,  no  querrá  para  ella  el  menor 
mal? 

No,  doctor,  pero  le  repito  que  tengo  tal 
miedo  a  perderla... 

Solo  se  trata  de  aplazar  el  casamiento. 
¿Con  qué  pretexto?  Yo  no  puedo  decir  la 
verdad. 

Valor,  amigo  mío,  un  poco  de  energía. 

He  querido  ser  siempre  fiel  a  mi  novia,  ín¬ 
tegramente  fiel.  ¿Cómo  me  pudo  ocurrir 
esta  desgracia?  Ella  es  mi  primero  y  único 
amor.  Mi  padre  me  tenía  sujeto  con  su  se¬ 
veridad,  no  me  dejaba  salir  de  nocbe.  Tam¬ 
poco  me  importaba,  prefería  quedarme  en 
mi  habitación  pensando  en  ella.  Pero  un 
día,  mi  padre  hizo  un  viaje.  Unos  amigos 
me  invitaron,  salimos  juntos,  fuimos  a  una 
casa  donde  había  mujeres,  me  hicieron 
beber;  yo  no  estaba  acostumbrado.  Perdí 
la  cabeza. 

Sí,  sí,  evidente. 

(Medio  loco,  confiado.)  Doctor,  ¿qué  debo  hacer? 
Aconséjeme  usted. 

(Tomando  una  resolución.  )  Confesárselo  todo  a 
su  padre.  Él  hallará  el  medio. 

A  mi  padre,  ¡eso  nunca!  preferiría  morir. 

(Con  terror.) 

Pues  es  la  sola  solución  posible. 

Dígame  qué  precauciones  debo  tomar... 

La  única  precaución  es  no  casarse. 

Pero  durante  este  tiempo,  Cecilia  puede 
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conocer  a  otro  hombre.  No,  no  Quiero  per¬ 
derla,  sería  horrible.  Debe  ser  mía,  mía 
para  siempre. 

(Conteniéndose.)  ¿Sabe  usted  el  pelero  a  que 
la  quiere  exponer?  Tan  joven,  tan  delicada 
y  espiritual,  la  imagen  de  la  lozanía  y  de  la 
pureza... 

(Rápido.)  ¿La  conoce  usted? 

(Algo  desconcertado.)  ¿Es  que  la  mayor  parte 
de  las  jóvenes  que  se  casan  no  son  así?  Ya 
que  es  preciso  quiero  enseñarle  lo  que 
usted  pretende  hacer  de  la  mujer  que  adora, 

(Se  dirige  a  un  armario  y  saca  dos  albums.  Abre  uno.) 

puesto  que  mis  palabras  no  llegan  a  su 
corazón  para  obligarle  a  cumplir  su  deber. 
Estas  son  mujeres  jóvenes  y  hermosas  que 
fueron  contaminadas  por  maridos  o  aman¬ 
tes  poco  escrupulosos.  Mire  usted,  parálisis 
progresiva,  locura,  idiotez;  mire  usted  esta 
otra  que  es  un  cadáver  viviente  y  lo  peor, 
es  el  sufrimiento,  más  terrible  aún  que  la 
muerte. 

Basta,  doctor.  (Volviendo  la  cabeza.) 

¿Quiere  ver  ahora  los  hijos  que  podrá 
tener?  (Coge  el  otro  álbum  y  lo  abre.)  Epilépticos, 
escrofulosos,  ciegos.  Vea  usted  estos  infeli¬ 
ces  niños  que  pagan,  inocentes,  la  insensa¬ 
tez  de  sus  padres  y  la  insuficiencia  de  la 
ley. 

(Con  terror.  )  ¡Doctor! 

Dígame  si  después  de  lo  visto  está  dispues¬ 
to  a  llevar  mañana  al  altar  a  esa  mujer  a 
quien  dice  usted  que  ama  con  locura. 
Tiene  usted  razón.  (Se  sienta.) 

Es  necesario  que  usted  baga  lo  que  yo  le 
ordene.  ¿Está  usted  dispuesto? 

Sí. 

(Suspirando  con  satisfacción.)  Quítese  la  ameri¬ 
cana.  Le  voy  a  hacer  una  pequeña  extrac¬ 
ción  de  sangre  del  brazo.  (El  doctor  va  a  prepa¬ 
rar  los  instrumentos  necesarios  para  hacerle  una  prue¬ 
ba  de  sangre.  Raimundo  se  quita  la  americana  y  al 
quitársela  se  apercibe  que  encima  de  la  mesa  está  el  re¬ 
trato  de  Cecilia.  Su  cara  demuestra  la  estupefacción.  La 
coge  y  la  mira.  Mira  al  doctor  con  aire  indescriptible. 
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El  doctor  no  vió  nada  de  todo  esto,  pues  se  ocupa  de 
desinfectar  la  jeringuilla  en  una  pequeña  lamparilla  de 
alcohol.  Raimundo  coge  la  fotografía  y  brutalmente 
dice  al  doctor.) 

(Por  el  retrato.)  Y  esto,  ¿qué  significa? 

Una  fotografía.  (Con  calma.) 

Sí,  pero  es  de  Cecilia,  de  mi  prometida. 
¿Cómo  está  en  su  poder? 

A  título  de  amigo,  puede  leerlo  en  la  dedi¬ 
catoria. 

Usted  conoce  a  mi  prometida  y  nada  me 
dijo. 

¿Me  dejó  usted  tiempo  para  ello? 

Cecilia  nunca  habló  de  usted.  (Mirando  la 
dedicatoria.)  Ella  le  llama  amigó.  (Muy  agitado.) 
Cálmese  que  todo  ello  es  muy  sencillo  y 
voy  a  explicárselo... 

¿Qué  explicación  me  puede  dar  del  silencio 
de  Cecilia? 

Sus  celos  que  ella  me  describió  y  que  abora 
comprendo. 

Hablaron  también  de  eso;  habrá  que  creer¬ 
lo.  Vamos,  todo  esto  está  bien  claro.  Ceci¬ 
lia  es  su  amante  de  usted. 

(Conteniéndose.)  ¿Se  atreve  a  suponer?  Le 
probibo  que  diga  y  piense  ese  absurdo. 
Ofende  a  su  prometida.  Yo  le  juro  por  lo 
más  sagrado  que  entre  los  dos  no  media 
más  que  una  buena  amistad. 

(Que  no  cesa  de  observarle.)  bTo  siga;  tOÜO  le 

desmiente:  el  tono  que  emplea  en  defender¬ 
se,  su  actitud.  Y  yo  necio  de  mí,  venía  a 
pedirle  a  usted  el  permiso  para  casarme 
con  Cecilia.  (Riéndose  nerviosamente.)  Es  verda¬ 
deramente  extraordinaria  mi  necedad.  Y 
quiso  amedrentarme  con  su  museo  de 
horrores.  Pero  olvidó  guardar  este  recuer¬ 
do,  feliz  olvido  que  me  hizo  comprender... 

(Coge  el  retrato  y  lo  rompe  en  pedazos  <jue  se  los  tira 
a  la  cara.)  Tome  usted,  tome  usted,  ponga 
sobre  él  de  nuevo  sus  labios. 

Yo  no  puedo  olvidar  que  estoy  hablando 
con  un  enfermo. 

Es  posible.  Pero  lo  suficiente  fuerte  para 
defenderse.  Sépalo  usted,  no  logrará  retar- 
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dar  mi  casamiento  con  Cecilia.  Soy  yo 
quien  se  lo  advierte.  Mañana  será  mi 
mujer,  ¿lo  entiende  usted?,  mañana. 

No. 

(Con  asombro.)  El  doctor  Sitja  me  dijo  (Jue 
estaba  curado  y  su  diagnóstico  vale  más 
que  el  suyo. 

Ya  le  dije  a  usted  que  le  engañó. 

¿Quién  puede  probarme  que  no  sea  usted 
un  charlatán  sin  escrúpulos  ni  conciencia? 
Demasiado  sabe  que  no  es  así. 

Le  repito  que  no  lo  creo. 

¿Y  si  yo  le  doy  una  prueba? 

Inútil.  Usted  ama  a  Cecilia,  estoy  seguro. 
Por  eso  no  quiere  usted  que  mi  casamiento 
se  celebre. 

Vamos  a  casa  de  otro  doctor,  escójalo  usted 
mismo,  el  que  le  inspire  más  confianza, 
sometámonos  a  su  diagnóstico. 

Jamás...  Esperar  dos  años.  Es  inútil,  ya  se 
lo  he  dicho  a  usted.  La  quiero,  la  adoro  y 
será  mía. 

Ya  que  no  hay  medio  de  hacerle  compren¬ 
der...  (Descuelga  el  auricular  del  teléfono  que  habrá 
sobre  la  mesa.) 

¿Qué  intenta? 

Advertir  a  su  prometida  del  peligro  que  la 
amenaza. 

Yo  se  lo  prohíbo. 

¿Qué  me  importa  su  prohibición? 

Yo  sabré  impedirlo.  (El  doctor  coge  a  Raimundo 
por  la  garganta  y  le  tira  sobre  la  silla.) 

(Reponiéndose.)  ¿Que  va  usted  a  hacer,  desdi¬ 
chado?  Hasta  hace  un  momento  tuve  piedad 
de  usted,  pero  si  vuelve  a  hacer  un  ademán 
i  de  violencia...  (Raimundo  queda  sorprendido,  ano¬ 


nadado  material  y  moralmente.  El  doctor  coge  de  nuevo 
el  auricular  teléfonico  y  dice  :)  ¡Aló! 

¡Infame!  Así  viola  mi  secreto. 

¿Qué  dice? 

Yo  me  confié  a  usted,  con  la  seguridad  que 
me  dió  de  su  silencio. 

(Queda  perplejo,  le  mira  y  con  gran  desprecio  mientras 
cuelga  el  auricular.)  Soy  un  hombre  honrado 
y  leal.  Espéreme  aquí.  Voy  a  ver  a  los  pa- 
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dres  de  Cecilia.  No  se...  Dios  me  inspirará. 
Pero  es  preciso  que  esta  noche... 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  ALICIA 

(Entrando.)  ¡Doctor,  doctor! 

¿Qué  ocurre? 

Venga,  doctor.  Mi  pequeño  se  muere,  solo 
usted  puede  salvarle... 

¿Qué  tiene? 

Una  convulsión  terrible,  los  ojos  casi  fue¬ 
ra  de  las  órbitas  y  lanza  unos  gritos... 

Una  crisis  de  epilepsia  característica  de  la 
enfermedad.  Esas  crisis  duran  a  veces  mu¬ 
cho  tiempo.  Y  en  este  momento  no  puedo 
ir,  no  puedo. 

(Dirigiéndose  a  la  puerta.  )  Mi  pobre  niño  perde¬ 
rá  la  vida.  iHijo  mío!  (Llorosa.) 

Espéreme  allí.  Yo  le  ruego  que  me  permita 
terminar  con  este  caballero.  En  seguida  me 
reuniré  con  usted. 

Gracias,  doctor,  gracias.  (Entra  por  la  pri¬ 
mera.) 

Ese  niño  es  una  víctima  de  un  hombre, 
como  usted,  sin  conciencia.  Estas  son  las 
herencias  que  dejan  los  padres  enfermos. 
¡Basta! 

La  noche,  gran  consejera,  tal  vez  pueda 
más  que  yo.  Si  la  luz  de  la  razón  no  logra 
abrirse  paso,  si  se  empeña  en  cometer  ese 
crimen,  yo  le  juro  por  lo  más  sagrado,  que 
su  casamiento  no  se  efectuará. 

Y  yo  le  repito  que  mañana  Cecilia  será  mi 
mujer. 

No.  No.  Aunque  para  ello  tuviera  que 
llegar  al  pie  del  altar  y  descubrirlo  todo. 
La  ley  no  le  permite... 

¿Y  qué  me  importa  a  mí  la  ley  ante  la  voz 
de  la  conciencia? 

¡La  conciencia!  Usted  sabe  perfectamente 
que  no  es  la  conciencia  lo  que  le  induce  a 
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oponerse  a  esa  boda,  confiese  de  una  vez 
la  verdad. 

Pues  bien.  Sí,  amo  a  Cecilia. 

Por  fin,  aSÍ,  así.  (Va  a  dirigirse  a  él  amenazador. 
El  doctor  le  dice:) 

No  t?  acerques.  Ya  que  sabes  mi  secreto, 
no  te  acerques.  Y  escucha  el  consejo  que 
todavía  te  doy. 

(En  estado  nervioso,  loco,  fuera  de  sí.)  ¿Para  <}Ue 

saber  más,  si  logré  arrancarle  su  secreto? 
¡Mi  secreto!  ¡Pobre  niño!  Tú  imaginas  que 
yo  perdí  la  cabeza.  No,  no.  Yo  soy  siem¬ 
pre  dueño  de  mí.  Si  yo  te  dije  que  amaba 
a  Cecilia  es  para  que  sepas  que  no  permi¬ 
tiré  nunca,  óyelo  bien,  ¡nunca!,  que  le  ba¬ 
gas  el  menor  daño  y  que  en  todo  caso  es¬ 
toy  siempre  dispuesto  a  interponerme  en¬ 
tre  ella  y  tú. 

Eso  lo  veremos. 

Piensa  que  puedo  perder  el  respeto  a  la 
ley,  a  las  conveniencias  sociales,  a  todo.  Y, 
por  último,  te  digo  que  si  tú  te  casas  con 
ella,  a  pesar  de  mis  advertencias,  aunque 
tuvieras  el  apoyo  de  la  ley,  tú  no  pasarías 
los  umbrales  de  la  cámara  nupcial. 

Está  usted  loco. 

Yo  no  permitiré  que  en  la  nocbe  de  tus 
bodas  des  a  mi  Cecilia,  en  complicidad  con 
la  ley,  beso  mortal  que  ba  de  emponzo¬ 
ñarla.  No  permitiré  que  trasmitas  esa  gan¬ 
grena  a  tus  bijos;  casado  o  no,  tú  no  la  po¬ 
seerás  basta  que  yo  esté  seguro  de  tu  cura¬ 
ción. 

Veremos.  (Raimundo  está  conmovido,  las  últimas 
palabras  del  doctor  le  anonadaron.  Se  dirige  para  salir 
bacía  el  foro.) 

Un  instante,  porque  todavía  no  concluí. 
No  bay  que  olvidar  que  aquí  bay  un  mé¬ 
dico  y  un  enfermo.  Procederemos  a  una 
extracción  de  sangre,  para  un  análisis.  Es 
necesario.  Quítese  la  americana.  Siéntese. 
¡Alicia! 

(Saliendo.)  Doctor,  me  muero  de  impaciencia. 
(Cambia  de  tono.)  Cinco  minutos,  ayúdeme. 
¡Doctor! 
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¡Silencio!  (Va  Hacia  Raimundo.  Este  se  guita  la 
americana.  Llevan  una  guillete,  jabón,  agua.  Le  afeita 
el  brazo  la  enfermera.  El  doctor  fué  por  instrumental. 
Viene  junto  a  él.  Enciende  la  lámpara  gue  Hay  junto  a 
la  mesa.  La  luz  dá  a  los  tres,  potente  y  fuerte:)  Vea 

mi  mano,  no  tiembla,  estoy  seguro  de  mí. 
(Le  mete  la  aguja  en  el  brazo.)  No  Se  mueva, 
quieto.  (La  sangre  figura  gue  cae  dentro  del  tubo  de 
cristal.  CUADRO:  MÉDICO,  ENFERMERA  y 
PACIENTE.) 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


Es  el  día  siguiente  del  acto  segundo.  Es  la  casa  de  los  señores  Desbiens. 
Salón  con  gran  puerta  en  el  foro,  por  la  cual  se  ven  otras  habitaciones. 
Haciendo  chaflán  a  la  derecha,  un  cierre  por  el  que  se  ven  las  casas 
de  enfrente  de  la  calle.  A  la  derecha  una  puerta  que  conduce  a  la  en¬ 
trada  del  piso.  A  la  izquierda,  dos  puertas  que  conducen  a  las  habita¬ 
ciones  del  piso:  Muebles  elegantes,  sofá  con  sillones,  sillas,  mesas  de 
centro  y  varios  cuadros  con  retratos  de  familia. 

(Al  levantarse  el  telón  la  escena  esta  vacía.  Se  oye  la 
la  voz  de  la  señora  DESBIENS  que  dice  llamando: 
¡Clara!  ¡C1  ara!  ¡Jimmy!) 

ESCENA  PRIMERA 

CLARA  y  SEÑORA  DESBIENS 

(Entra  CLARA  por  la  segunda  izquierda.  Oye  a  la  se¬ 
ñora  que  la  llama  y  se  sienta.) 

CLARA  Parece  un  becerro,  nc  hay  quien  la  aguante, 

SRA.  DESBI.  (Entrando  y  viendo  sentanda  a  Clara.)  Muy  bien. 

Usted  aquí  tan  tranquila  y  yo  desgaritán¬ 
dome  llamándola. 

CLARA  Perdone  la  señora  pero  no  puedo  más. 
SRA.  DESBI.  Y  Jimmy,  ¿dónde  está? 

CLARA  No  lo  sé... 

SRA.  DESBI.  Pues  hay  que  buscarle;  debe  ir  a  un  recado 
urgentísimo.  Pregunte  a  la  señorita  si  ne¬ 
cesita  algo...  Pronto,  ligera. 

CLARA  Voy,  señora,  voy.  (Aparte.)  ¡Qué  ganas  tengo 
de  perderla  de  vista.  (Se  va  por  la  derecha.) 
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ESCENA  II 

SEÑORA  DESBIENS  y  SEÑOR  DESBIENS 
SRA.  DESBI.  (Viendo  entrar  a  su  marido  por  la  primera  derecha.) 

¿De  dónde  vienes? 

SR.  DESBI.  De  hacer  tus  encargos. 

SRA.  DESBI.  ¿No  habrás  olvidado  de  prevenir  al  chofer? 
SR.  DESBI.  Le  dije  que  fuera  despacio. 

SRA.  DESBI.  ¿Y  al  criado  le  preveniste? 

SR.  DESBI.  De  todo. 

SRA.  DESBI.  ¿Viste  a  nuestra  prima? 

SR.  DESBI.  No  estaba  en  casa. 

SRA.  DESBI.  ¡Hay  que  volver! 

SR.  DESBI.  Pues  no  cuentes  conmigo.  ¡No  puedo  más! 

¡Se  acabó!  (Se  sienta.) 

SRA.  DESBI.  ¡Maximiliano! 

SR.  DESBI.  (Levantándose.)  Estoy  cansado,  reventado.  ¿Y 
qué?  ¿Acaso  no  tengo  derecho  a  decirlo? 
Además,  ¿sabes  la  hora  que  es? 

SRA.  DESBI.  Cerca  de  las  diez. 

SR.  DESBI.  ¿Y  no  te  extraña  que  los  señores  de  Lavery 
no  estén  aquí? 

SRA.  DESBI.  Hombre,  me  haces  pensar  en  una  cosa  que 
no  había  caído. 

SR.  DESBI.  Voy  a  telefonear. 

SRA.  DESBI.  Y  yo  a  ver  si  Cecilia  precisa  algo.  ¡Ah! 

Aquí  está.  (Va  a  irse  primera  izquierda  y  tropieza 
con  CECILIA  que  sale  de  su  cuarto.)  Maximiliano, 
mira  nuestra  hija...  (El  señor  Desbiens  se  detiene. 
Iba  a  irse  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  CECILIA. 

(Viste  de  novia  y  sin  velo.) 

Vengo  huyendo  de  mis  damas  de  honor, 
que  dan  unas  bromas  capaz  de  hacer  enro¬ 
jecer  a  un  gendarme. 

Es  la  costumbre. 


CECIL. 

SR.  DESBI. 
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CECIL.  Esto  hace  que  recuerde  el  motivo  de  tus 
riñas  cuando  pronunciaba  ciertas  palabras 
sin  malicia  y  que  hoy  me  repiten  añadien¬ 
do  las  mayores  atrocidades. 

SRA.  DESBI.  Conviene  que  sepas... 

(Enfadada.)  Yo  no  quiero  que  me  despoeticen 
el  día  de  mi  boda. 

No  te  enfades,  mujer... 

Papaíto,  no  me  dices  cómo  me  sienta  el 
traje  de  novia. 

¡Precioso!  Hija  mía,  la  blancura  de  los  en¬ 
cajes,  las  flores  de  azahar,  el  sonrosado  de 
tu  rostro,  hacen  de  ti  una  madonna  de  los 
cuadros  que  se  ven  en  el  Louvre...  ¿Qué 
puedo  decirte  más...?  Permíteme  que  vaya 
a  telefonear.  Hasta  luego.  (Se  lo  dice  a  la  se¬ 
ñora  Desbiens.) 


CECIL. 

SR.  DESBI. 
CECIL. 

SR.  DESBI. 


CECIL.  Pobre  papá...  Como  busca  una  frase  para 
halagarme.  ¿Qué  es  eso,  mamá,  lagrimitas? 

(La  señora  Desbiens  llora.) 

SRA.  DESBI.  Sí,  hija  mía.  Cuando  veo  los  preparativos, 
cuando  pienso  que  dentro  de  poco...  Oyeme: 
en  el  matrimonio... 

CECIL.  No  sigas. 

SRA.  DESBI.  ¿Cómo  que  no?  Tu  madre  debe  aconsejar¬ 
te...  Prevenirte... 

CECIL.  Te  repito  que  no  quiero  saber  nada.  Déja¬ 
me  con  mi  poesía. 

SRA.  DESBI.  Cuando  en  la  alcoba  te  halles  a  solas  con 
Raimundo... 

CECIL.  ¡Mamá!  Estas  escenas  cayeron  en  desuso. 

No  insistas. 

SRA.  DESBI.  Pero  es  preciso  que  sepas... 

CECIL.  ¿Que  el  casamiento  es  la  más  alta  de  las 

instituciones?  Sí  es  así,  ¿por  qué  te  ponías 
colorada  cuando  me  hablabas  de  él?  Llegado 
el  momento  de  mi  boda,  quieres  prevenir¬ 
me  como  si  fuera  a  hacer  algo  malo  con  tu 
consentimiento. 

SRA.  DESBI.  ¡Dios  me  perdone!  ¡Si  parece  que  eres  tú 
quien  me  dá  una  lección!  ¡Oh,  las  jóvenes 
del  día...  sois  extraordinarias...! 

SR.  DESBI.  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Sabes  lo  que  pasa? 

SRA.  DESBI.  Si  tú  no  me  lo  dices... 

SR.  DESBI.  Acabo  de  telefonear  a  los  Lavery. 


P 
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¡  SRA.  DESBI.  ¿Y  qué? 

SR.  DESBI.  Que  no  están  en  casa. 

SRA.  DESBI.  No  están,  porgue  salieron  para  dirigirse 
aquí  y  están  en  el  camino. 

SR.  DESBI.  Salieron  hace  más  de  una  hora;  así  me  lo 
dijo  la  doncella. 

SRA.  DESBI.  Tengamos  calma;  algo  que  habrán  olvida¬ 
do.  Un  casamiento  como  este  no  se  vé  to¬ 
dos  los  días. 

SR.  DESBI.  Pero  son  cerca  de  las  di ez  y  debieran  estar 
aquí. 

SRA.  DESBI.  Verdaderamente.  (Se  sienta.) 

CECIL.  Es  preciso  averiguar. 

SRA.  DESBI.  (Escuchando.)  ¡dallaros!  (Ruido  de  bocina  en  el 
foro.)  Creo  que  son  ellos. 

SR.  DESBI.  (Escuchando  y  levantándose  de  la  silla.  )  Sí.  ¡Ay! 
Resucito. 

SRA.  DESBI.  Eres  ridículo. 

CECIL.  (Muy  contenta.)  Raimundo,  mi  Raimundo. 

SRA.  DESBI.  ¡Cecilia!  ¡Cecilia!  ¿Dónde  vas?  Eso  no  está 
bien. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  UN  CRIADO 

CRIADO  Los  señores  Lavery.  (Entra  RAIMUNDO,  pálido, 

quedando  inmóvil  en  el  fondo.  Lleva  un  ramo  de  flo¬ 
res  en  la  mano;  no  se  atreve  a  mirar  a  Cecilia.  Los 
esposos  Deshiens  se  dirigen  a  los  recién  llegados.  El 
padre  avanza.) 

ESCENA  V 

CECILIA,  SEÑORES  DESBIENS,  RAIMUNDO  y  LAVERY 

LAVERY  (Saludando.)  Disculpen  nuestra  tardanza. 

RAIM.  (Dando  el  ramo  a  Cecilia.  )  ¡Cecilia! 

LAVERY  (Con  cierto  embarazo.)  No  pueden  imaginarse 
lo  ocurrido. 

SRA.  DESBI.  ¿Qué  fué? 

LAVERY  Que  a  mi  hijo  se  le  olvidó  confesarse. 

SRA.  DESBI.  ¡¡Será  posible!!  (Asombrada.) 

LAVERY  Figúrense  ustedes  que  ayer  tarde,  después 
de  comer  salió  precisamente  para  eso...  Mas 
por  lo  visto  se  entretuvo  en  alguna  parte. 
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SRA.  DESBI. 

LAVERY 

CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 

LAVERY 
SR.  DESBI. 

LAVERY 
SRA.  DESBI. 
LAVERY 


CECIL. 

SR.  DESBI. 

LAVERY 

SRA.  DESBI. 


CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 


Bueno.  No  tiene  importancia,  puesto  que 
se  pudo  reparar  el  olvido. 

Hijo,  estás  como  atontado. 

¿Qué  te  pasa? 

Perdóname,  Cecilia...  Yo... 

(Con  gran  cariño.)  Te  permito  que  beses  mi 
mano;  esto  será  mejor  que  todo  lo  que 
puedas  decirme. 

Es  un  caso  extraordinario,  olvidarse  de 
confesar. 

No  se  Bable  más  de  esto.  Raimundo,  alé¬ 
grate.  Te  llevas  la  muchacha  más  bonita 
de  la  ciudad. 

Así  está  desde  anoche.  No  le  puedo  sacar 
dos  palabras  seguidas. 

Es  que  piensa  en  la  responsabilidad  que 
contrae  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Sí,  señora;  a  eso  lo  atribuye  y  esa  concien¬ 
cia  del  grave  paso  que  en  la  vida  va  a  dar, 
me  halaga,  (a  Cecilia.)  En  cuanto  a  ti,  hija 
mía,  déjame  que  te  mire.  ¡Estás  hermosí¬ 
sima!  Tiene  razón  tu  suegro:  Raimundo, 
te  llevas  la  muchacha  más  bonita  de  la 
ciudad:  inteligente,  distinguida. 

(Ruborizada.)  ¡Señor  Labery! 

Hijo,  al  darte  a  nuestra  hija,  esperamos 
que  sabrás  hacerla  feliz. 

Los  Labery  fueron  siempre  modelos  de  es¬ 
posos;  Raimundo  continuará  la  tradición 
de  la  familia. 

Vengan  ustedes  a  ver  los  regalos  recibidos  a 
última  hora;  son  valiosísimos,  señor  Lave- 
ry.  Acompáñanos,  Maximiliano.  Verá 
usted,  verdaderas  preciosidades...  (Se  van  por 

el  foro.) 

ESCENA  VI 

CECILIA  y  RAIMUNDO 

¿Qué  tienes?  En  un  día  como  éste  deberías 
estar  alegre.  ¿Qué  te  pasa,  Raimundo? 
(Secamente.)  Nada. 

Ven  aquí,  siéntate  a  mi  lado. 


-  52 


RAIM. 

CECIL. 

RAIM. 


CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 

RAIM. 


CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 


RAIM. 


CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 

RAIM. 


CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 

RAIM. 


¡Cecilia!  (Se  sienta  en  el  sofá  izquierda.) 

Habla,  ¿qué  te  sucede? 

Cecilia,  es  preciso  que  yo  sepa  toda  la  ver¬ 
dad.  Es  un  asunto  del  cual  depende  toda 
nuestra  dicha. 

¿Grave? 

Mucho.  Mírame.  (Quiere  inquirir  en  sus  ojos  el 
efecto  de  su  pregunta.) 

¡Me  das  miedo! 

¿Qué  relaciones  existen  entre  el  doctor 
Mónroy  y  tú?  (Ella  hace  un  ligero  estremecimiento. 
El  se  levanta.)  ¿Por  qué  enrojeciste  y  apartas 
de  mí  los  ojos?  , 

Enrojecí  de  sorpresa...  (Le  vuelve  a  mirar.) 
Responde,  ¿qué  clase  de  relaciones  existen 
entre  vosotros? 

Una  amistad  sincera,  leal. 

No  me  encanes.  (Pensativo,  caviloso.) 
Raimundo,  parece  mentira  que  en  tales 
momentos...  ¿A  qué  viene  esto?  Tus  sospe¬ 
chas  me  ofenden.  (Llora.) 

Perdóname,  soy  un  insensato:  mi  padre 
tiene  razón...  deho  haber  perdido  el  juicio... 
Te  creo.  Sí,  te  creo,  tus  ojos  no  mienten, 
¿por  qué  me  habías  de  engañar?  (Cambio.) 
¿Me  aseguras  que  él  jamás  se  permitió...? 
Sabía  que  estaba  prometida. 

Entonces,  ¿por  qué  me  ocultaste  esa  amis¬ 
tad? 

¿Y  tú  me  lo  preguntas? 

¿Por  temor  a  mis  celos?  Lo  comprendo.  Soy 
terriblemente  celoso.  ¿Qué  qu:eres,  Cecilia 
mía?  Te  amo  con  locura,  con  temor...  de 
que  no  ha  de  llegar  nunca  el  momento  de 
hacerte  mía. 

¡Raimundo!  ¿Qué  dices? 

Es  inexplicable  que  no  me  lo  hubieras  re¬ 
velado  antes. 

¿Acaso  te  insinuaron  algo  que  te  induzca 
a  dudar  de  mi  cariño?  (inquieta.) 

No,  no;  un  azar  sin  importancia,  una  coin¬ 
cidencia...  Yo  te  ruego,  Cecilia,  por  lo  que 
más  quieras...  Júrame  que  no  existe  razón 
alguna  para  que  el  doctor  desee  la  ruptura 
de  nuestro  casamiento. 
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CECIL. 


RAIM. 

CECIL. 


RAIM. 


CECIL. 

RAIM. 


LAVERY 

CECIL. 

LAVERY 

RAIM. 


LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 

\ 


Te  lo  juro.  (Reflexionando.)  No  obstante,  em¬ 
piezo  a  extrañar  tus  preguntas.  ¿Qué  ba 
podido  suceder,  qué  coincidencia  es  esa? 
Exijo  que  me  digas  la  verdad. 

¿Para  qué?  Tú  juras  y  yo  te  creo.  ¿Qué 
importa  lo  demás? 

Raimundo,  mi  Raimundo.  (Acercándose  & 
Raimundo.)  ¿Y  abora  que  hicimos  las  paces, 
no  me  dices  nada...? 


(Acercándose  a  ella  la  coge  la  mano. 


Va  a  besarla. 


pero  una  idea  le  sobrecoge  y  la  deja.) 
Cecilia!  (Transición.)  ¡No,  no 
puedo! 

¿Todavía  dudas?  ¡Qué  carácter! 
Si  tú  supieras... 


¡Ab! 

puedo. 


¡Mi 

no 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  LAVERY 


(Entrando.)  Querida  bija;  ya  puedo  darte  este 
nombre;  tu  madre  te  llama,  es  la  bora. 
Voy  en  seguida.  (Sale.) 

(Mirando  a  su  hijo.)  Raimundo...  ¿Pero  (qué 
tienes?  ¿Vamos  ya? 

(Tomando  una  resolución.)  Un  instante,  padre, 
yo  se  lo  ruego.  Me  precisa  bablar  con 
usted. 

¿Abora? 

Sí. 

No  es  el  momento  más  indicado,  pero  en 
íin,  ¿qué  es  ello? 

Lo  qué  yo  tengo  que  decirle  es  de  una  gra¬ 
vedad  suma. 

Termina  de  una  vez. 

Yo  no  me  puedo  casar  con  Cecilia. 

(La  sorpresa  no  es  para  descrita.)  ¿Qué  dices? 

Es  preciso  bailar  una  escusa,  un  pretexto 
para  evitar  el  casamiento. 

Perdiste  la  razón.  No  puede  ser  otra  cosa. 
Estoy  cuerdo,  padre. 

(Riéndose.)  ¡Ab,  vamos!  Alguna  nueva  esce¬ 
na  de  celos. 

No. 
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LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 


LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 


RAIM. 

LAVERY 


Entonces,  (otra  vez  serio.) 

Se  lo  diré  a  usted  después... 

En  seguida,  en  seguida...  (Esperando  la  réplica 
de  su  hijo.) 

No  puedo...  no  me  atrevo... 

¿Quieres  explicarte  de  una  vez? 

¿Pero  usted  no  ve,  padre,  mis  sufrimientos? 
¿No  adivina  mi  tortura...?  Le  repito  que  no 
puedo  casarme,  que  no  tengo  ese  derecko... 
¿Qué  no  tienes  ese  derecko? 

No. 

(Concibiendo  una  idea.)  Empiezo  a  comprender. 
(Se  acerca  a  su  hijo,  le  mira  de  hito  en  hito.)  ¿De 

qué  se  trata?  ¿Algún  devaneo  de  la  juven¬ 
tud?  ¿Alguna  amiga  que  te  amenaza  con  el 
escándalo...?  Hakla. 

Padre,  no  es  eso,  yo  le  debo  decir... 

No,  akora  no.  Vienen.  Más  tarde... 


ESCENA  VIII 

SEÑOR  DESBIENS,  SEÑORA  DESBIENS, 
CECILIA  y  DICHOS 


SRA.  DESBI.  (Entrando  seguida  de  su  esposo,  con  sombreros,  dis¬ 
puestos  a  ir  a  la  iglesia.  )  ¿Pero  que  kacen  us¬ 
tedes  aquí?  Los  invitados  esperan.  iEs  ex¬ 
traordinario! 

CECIL.  (Con  manto  blanco.  )  ¡Pero,  Raimundo!  Tengo 

yo  que  venir  en  tu  busca.  (El  CRIADO  trae 

los  guantes  y  el  sombrero  de  Raimundo,  los  toma.) 

Vamos  a  la  Iglesia. 

LAVERY  (Y  su  hijo  no  saben  qué  hacer.  )  El  brazo,  Ceci¬ 
lia.  (Se  lo  da.  A  su  hijo.)  Tú  el  tuyo  a  la  se¬ 
ñora  D¿sbiens.  (Raimundo  dejándose  coger.  Salen 
loro,  los  novios  y  Lavery.  Figura  que  al  verlos  los 
aplauden.) 

ESCENA  IX 

CLARA  y  SEÑOR  DESBIENS 


CLARA 


Untra 


(Entra  primera  derecha  con  bandeja  y  tarjeta.)  Se¬ 
ñor,  este  caballero  quiere  kablar  en  seguida 
con  el  señorito  Raimundo.  (Dándole 

jeta.) 


una  tar- 


SR.  DESBI. 


CLARA 
,SR.  DESBI. 


DOCTOR 

CLARA 

DOCTOR 

CLARA 

DOCTOR 

CLARA 


DOCTOR 


ALICIA 
LAVERY 
SRA.  DESBI. 
ALICIA 


DOCTOR 


CLARA 


Vaya  una  hora  intempestiva.  (Mirando  la 
tarjeta.  )  Doctor  Monroy.  Se  conocenjk  Es 
extraño;  mira,  no  podemos  detenernos;  dile 
que  espere  o  que  vaya  a  la  iglesia. 

Es  que  insiste  en  una  forma... 

Pues  le  dices  que  no  hay  nadie  ya.  Devuél¬ 
vele  su  tarjeta,  yo  me  voy.  Me  estarán  es¬ 
perando.  (Vase  foro.) 

ESCENA  X 

CLARA  y  DOCTOR 

(Entrando  primera  derecha.)  <¿Es  que  no  quieren 
recibirme? 

Se  fueron  todos  a  la  iglesia. 

¿Usted  habló  con  alguien? 

Sí,  con  el  señor. 

¿Con  qué  señor?  Yo  le  dije  que  me  preci¬ 
saba  hablar  con  el  señorito  Raimundo. 

(Mirando  a  la  calle.  Se  dirige  a  la  ventana.)  Ya  Sa¬ 
len  los  novios.  ¡Qué  guapa  está  la  señorita! 

Vea  USted...  (El  doctor  mira  por  la  ventana.  Al  ver 
lo  (jue  indica  la  doncella  se  precipita  a  la  puerta  del 
foro.) 

¡Imposible!  ¡Esa  boda  es  imposible!  (Pero  se 

detiene  al  oir  la  voz  de  Alicia  <jue  domina  el  ruido  gue 
hay  en  la  calle.) 

(Desde  dentro.)  Deténganse  ustedes. 

(¿Qué  pasa?  (Ruido  en  la  calle,  murmullos.) 
Avisad  a  la  policía. 

Cueste  lo  que  me  cueste,  me  deben  ustedes 
oír.  Ese  joven  no  puede  casarse.  Está  en¬ 
fermo  de  una  enfermedad  contagiosa.  Es 
un  avarioso. 

Desdichada...  ¿Qué  dijo?  (Ruido  en  la  calle. 
Murmullos  confusos.  El  natural  escándalo  <jue  produ¬ 
cen  esas  palabras.  El  doctor  se  precipita  por  el  foro.) 

(Atónita.)  Está  loca  esa  mujer...  Vaya  una 
salida.  El  señorito  Raimundo  huye.  La  se¬ 
ñora  se  desmaya.  ¡Qué  escándalo!  (Mutis 

foro.  Un  memento  la  escena  vacía.  Salen  por  el  foro 

DOCTOR  y  ALICIA.) 


ESCENA  XI 


DOCTOR  y  ALICIA 


DOCTOR 

ALICIA 

DOCTOR 

ALICIA 

DOCTOR 

ALICIA 


DOCTOR 

ALICIA 


DOCTOR 


ALICIA 

DOCTOR 


Venga  usted  aquí.  Tranquilícese,  no  hay 
nadie.  Pero,  ¿cómo  se  atrevió  usted? 

Era  preciso.  No  me  arrepiento. 

Y  las  consecuencias,  «¿no  pensó  en  ellas? 
No  era  el  momento  de  pensar. 

En  la  calle,  delante  de  todos,  ocurrírsele... 
Ellos  tuvieron  la  culpa,  yo  quería  hablar 
a  la  señora  Desbiens,  pero  no  quiso  oírme, 
dijo  que  llamaran  a  la  policía...  entonces 
no  sé  que  pasó  por  mí...  Ya  está  hecho. 
De  esta  manera  salvé  a  una  mujer  del  pe¬ 
ligro. 

Sí,  pero  no  era  preciso  llegar  a  este  ex» 
tremo.  Yo  hubiera  intentado... 

¿Qué  iba  usted  a  conseguir?  Nada.  Todo 
lo  oí  la  pasada  noche.  El  doctor  Monroy 
no  podía  hablar:  el  secreto  profesional  le 
obligaba  a  callar,  lo  que  un  enfermo  le  ha» 
bía  confiado.  Mientras  usted  luchaba  entre 
el  deber  y  la  conciencia,  yo  me  fijaba  en  la 
criaturita  cuya  vida  estábamos  defendiendo 
y  me  decía:  estas  son  las  víctimas  que  pa¬ 
gan,  inocentes,  la  brutalidad  de  los  unos, 
la  ignorancia  de  los  otros,  y  la  falta  de  va¬ 
lor  en  los  demás.  Ahora  veo  las  consecuen¬ 
cias.  Siento  lo  hecho,  más  por  usted  que 
por  mí.  Perdóneme  usted. 

No...  Yo  quiero  hacerle  una  confesión  ín¬ 
tima;  revelarle  el  secreto  de  mi  alma.  Al 
escuchar  su  voz  me  pareció  que  era  yo  mis¬ 
mo  el  que  gritaba...  aplaudo  su  resolución. 
¿Será  posible?  Siendo  así  estoy  satisfecha. 
Lo  mejor  será  que  usted  salga...  Yo  asumi¬ 
ré  la  responsabilidad.  Por  aquí.  (Primera  de¬ 
recha.)  Espérame  en  la  clínica.  (Va  a  salir  y 
aparece  RAIMUNDO  desencajado,  sin  sombrero  y  con 
aire  no  para  descrito.  Alicia  saluda  y  se  va  por  donde 
le  indicó  el  doctor.  Raimundo  mira  alrededor.) 


ESCENA  XII 

RAIMUNDO  y  DOCTOR 


DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 


DOCTOR 

RAIM, 

DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

RAIM. 

DOCTOR 

CECIL. 

RAIM. 

DOCTOR 


DOCTOR 

CECIL. 


DOCTOR 


¿Qué  busca  usted,  mi  buen  amigo? 

No  sé.  Quiero  estar  sólo  con  mi  ver¬ 
güenza. 

Yo  quería  evitar  un  escándalo,  pero  usted 
no  quiso  ayudarme. 

No  pude...  Si  usted  supiera  la  nocbe  infer¬ 
nal  que  pasé.  Cecilia  me  despreciará,  no 
querrá  comprender  mi  desdicha...  He  per¬ 
dido  su  cariño. 

No. 


¿Podré  reconquistarlo? 

¡Tal  vez! 

Después  de  lo  sucedido  solo  merezco  su 
desprecio. 

Al  contrario,  su  admiración  y  su  agrade¬ 
cimiento. 

Será  como  las  otras. 

Qué  mal  conoce  a  Cecilia. 

(Con  celos.  )  ¿Y  usted  SÍ? 

Otra  vez  cruza  por  su  imaginación  la  sos¬ 
pecha. 

(Dice  desde  dentro.  )  Basta,  mamá,  déjame. 

¡Es  Cecilia!  ¡No  quiero  que  me  vea!  (Se  va 

a  ir  por  la  primera  derecha.) 


Quédese, 

(Raimundo 


no  se  mueva.  Aquí 

cae  en  un  sillón,  tapándose 


a  mi  lado. 

la  cara.) 


ESCENA  XIII 

DOCTOR,  RAIMUNDO  y  CECILIA 


(Con  pasión.  )  ¡Mi  pobre  Cecilia! 

Vea  usted  lo  que  logré  siendo  una  joven 
recatada,  digna.  Me  acechaba  la  traición, 
el  vicio.  Mientras  yo  creía  en  él...  se  mofa¬ 
ba  de  mí  en  brazos  de  otras  mujeres. 

No,  Cecilia.  La  enfermedad  de  que  se  trata 
no  es  una  marca  de  desenfreno.  Es  más 
bien  una  prueba  de  fatalidad,  de  desgracia. 


CECIL. 

DOCTOR 


CECIL. 

DOCTOR 


CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 

RAIM. 

CECIL. 

RAIM. 

SRA.  DESBI. 

CECIL. 


Nunca  me  amó... 

El  no  dejo  de  amarla.  «¿No  recuerda  nues¬ 
tras  conversaciones,  cuando  yo  le  hablaba 
de  las  flaquezas  de  la  humanidad? 

¡Qué  bueno  y  piadoso  es,  doctor! 

Usted  acaba  de  decir  la  palabra  «piedad». 
Si  usted  no  tiene  esa  virtud  para  Raimun¬ 
do  su  abandono  le  matará.  Ahora  más 
que  nunca  necesita  de  su  cariño.  (Pausa.) 
Su  enfermedad  es  grave,  contagiada  por 
una  mujer,  una  desdichada,  a  la  que  sólo 
vió  una  vez  y  ni  siquiera  sabe  su  nombre. 
Raimundo  necesita  grandes  cuidados  y, 
sobre  todo,  amor,  abnegación. 

<¿Se  morirá? 

No.  Yo  me  comprometo  a  curarle.  Usted 
me  ayudará  y  se  lo  devolveré  apto  para  la 
vida.  Si  mal  no  recuerdo,  en  varias  ocasio¬ 
nes  me  dijo  usted  que  había  llorado  du¬ 
rante  la  guerra  por  ser  demasiado  niña  y 
no  poder  vestir  los  hábitos  de  enfermera. 
Quiero  creer  que  tiene  usted  alma  de  her¬ 
mana  de  la  caridad.  Ahora  se  presenta  la 
ocasión  de  demostrarlo. 

Sí,  sí...  Dice  usted  bien.  Raimundo,  amigo 
mío...  acércate  a  mí...  Nada  temas. 

(Se  levanta  de  la  silla,  llorando.)  Gracias,  Ceci¬ 
lia...  Si  pudieras  comprender  lo  que  sufro... 
Perdóname. 

Sí,  te  perdono.  Seamos  fuertes,  a  ver  si 
entre  los  dos  podemos  salvarnos  del  desas¬ 
tre  moral. 

Tú  eres  buena,  Cecilia,  pero  ya  no  puedes 
amarme...  Sé  muy  bien  que  no  es  posible. 
Di  mejor  que  no  puedo  dejar  de  amarte. 
¡Cecilia! 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  SEÑORA  DESBIENS 

(Entrando.  Al  verlos.)  «¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ha¬ 
ces  aquí?  Me  parece  que  éste  no  es  tu  lu¬ 
gar. 

¡Mamá! 
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SRA.  DESBI.  Hazme  el  favor  de  entrar  en  tu  habitación. 

CECIL.  No,  mamá.  (Acercándose  a  él.) 

DOCTOR  (Compasivo.)  Señora... 

SRA.  DESBI.  Un  cuanto  a  usted,  señor  Monroy,  yo  le 
ruego  que  después  de  este  escándalo  en  que 
estamos  envueltos...  por  culpa  de  este  ca¬ 
ballereo... 

DOCTOR  Señora... 

RAIM.  (Disponiéndose  a  marcHar.)  Adiós,  Cecilia,  olví¬ 

dame.  ¡No  puedo  más!  (En  medio  de  la  escena.) 

CECIL.  Raimundo,  quédate.  Mamá,  es  preciso  que 

esta  situación  quede  resuelta. 

SRA.  DESBI.  Por  mi  parte  ya  lo  está.  Nuestras  relacio¬ 
nes  terminaron  para  siempre  con  los  seño¬ 
res  de  Lavery. 

CECIL.  ¿Esa  es  tu  decisión?  Pues  oye  la  mía.  Yo 
no  rompo  mis  relaciones  con  Raimundo. 

SRA.  DESBI.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

CECIL.  Sigo  considerando  a  Raimundo  como  mi 

prometido. 

SRA.  DESBI.  Te  has  vuelto  loca.  ¿Piensas  todavía  en 
casarte  con  él? 

CECIL.  Cuando  el  doctor  lo  autorice,  sí. 

SRA.  DESBI.  ¡Qué  escándalo! 

CECIL.  ¿Pero  es  posible  que  no  tengas  un  poco  de 

piedad? 

SRA.  DESBI.  ¿Piedad  para  el  vicio?  ¡Nunca!  Aquí  está 
padre,  con  el  señor  Lavery.  Ahora  resol¬ 
veremos. 

ESCENA  XV 

DICHOS,  SEÑOR  LAVERY  y  SEÑOR  DESBIENS 

LAVERY  Señora  Desbiens,  no  encuentro  palabras, 
no  sé  cómo  expresar  mi  profunda  pena.  Ya 
dije  a  su  esposo. 

SRA.  DESBI.  Después  de  lo  sucedido,  poco  o  nada  nos 
resta  que  decir.  Estas  relaciones  se  dan  por 
terminadas. 

SR.  DESBI.  Lo  que  yo  he  dicho. 

SRA.  DESBI.  Lo  siento,  pero  debe  ser  así.  Supongo 
que  saldrán  de  esta  casa  lo  más  pronto  po¬ 
sible.  Nosotros,  dentro  de  algunos  momen- 


CECIL. 

SR.  DESBI. 


LAVERY 

DOCTOR 

LAVERY 

DOCTOR 


LAVERY 

RAIM. 


LAVERY 


tos  la  abandonaremos.  Maximiliano, acom¬ 
paña  a  tu  hija. 

Raimundo,  ¡te  amaré  siempre! 

¡Qué  locura!  (Vase  primera  derecha.  Da  la  mano 

al  doctor.) 

/ 

ESCENA  XVI 

RAIMUNDO,  LAVERY  y  el  DOCTOR 


(indignado,  colérico.)  Nos  echan  por  tU  Culpa... 
Ya  lo  vés...  Ya  lo  oyes...  Merecías  que... 
Señor  Lavery,  ¿va  usted  a  dar  un  nuevo 
escándalo?  El  golpe  que  quiere  descargar 
sobré  su  hijo,  debe  dárselo  en  el  pecho  con 
verdadera  contricción. 

Supo  usted  tomar  pronta  revancha  de  la 
conversación  que  tuvimos  ayer,  pero  no 
importa.  Yo  sabré  castigar  ese  acto  incali¬ 
ficable. 

Perdone  usted  que  me  retire.  Raimundo, 
nada  tema.  Vaya  a  visitarme  hoy  mismo; 
yo  soy  su  amigo,  y  deseo  su  felicidad... 

AdiÓS.  (Se  abrazan.  Vase  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  ULTIMA 

RAIMUNDO,  LAVERY 

¿Ves  dónde  nos  condujo  tu  incalificable 
conducta?  Y  es  a  mí,  a  tu  padre,  a  quien 
acusan.  ¿No  te  di  los  mejores  consejos? 
¿Qué  me  puedes  reprochar? 

Padre,  nunca  me  habló  usted  como  un 
hombre  a  otro  hombre,  con  amistad,  con 
cariño.  Siempre  dogmatizó  en  sus  conver¬ 
saciones  llenándome  la  cabeza  de  ejemplos, 
de  palabrería  vana.  De  lo  que  pido  cuentas 
es  de  haberme  dejado  en  una  completa  ig¬ 
norancia. 

¿Pretendías  que  tu  padre  descendiera  a 
darte  un  curso  de  libertinaje? 
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RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 

RAIM. 


LAVERY 

RAIM. 


LAVERY 

RAIM. 

LAVERY 


RAIM. 


Debió  prevenirme  de  los  peligros  que  ame¬ 
nazan  al  bombre  en  su  primera  juventud. 
Lo  que  te  condujo  a  tal  estado  es  el  vicio. 
Ls  el  desenfreno. 

No,  padre,  no. 

Hubieras  preferido,  acaso,  tener  en  mí  a 
un  camarada  en  tus  devaneos,  propicio  a 
encubrir  todas  tus  faltas. 

Lo  que  hubiera  querido  bien  lo  sabe  ustéd; 
un  poco  más  de  cariño  y  menos  rigidez. 
Hallar  en  usted  al  padre  y  no  al  preceptor: 
Tener  la  seguridad  de  encontrar  su  ayuda 
al  pedirle  dinero  para  curar  mi  dolencia. 
Lse  miserable  dinero  que  robaría  ahora 
para  poder  pagar  con  él  mi  curación. 

Si  hubieras  permanecido  fiel  a  tu  prome¬ 
tida  no  habrías  llegado  a  este  extremo. 
Todavía  recuerdo  las  palabras  de  mi  ma¬ 
dre:  «tu  hijo  es  un  fiel  trasunto  tuyo,  La- 
very.  Si  ella  así  me  juzgaba,  es  porque  soy 
en  lo  material  y  moral  como  usted;  tengo 
todos  sus  vicios,  por  eso  me  revuelvo  con¬ 
tra  usted  ante  la  enormidad  de  mi  pena. 
¡Insultos! 

¿Le  parece  poco  el  haber  sido  el  causante 
de  mi  desdicha? 

Basta,  basta.  No  puedo  más.  No  quiero 
escucharte.  Vete  lejos,  lejos  de  mí,  que  yo 
no  vuelva  a  verte. 

Así,  así,  corone  su  obra.  Iré  a  esconder  mi 
vergüenza  en  cualquier  rincón  ignorado. 
Usted  me  arroja  a  la  desesperación.  Tengo 
el  derecho  de  blasfemar  de  los  hombres,  de 
la  naturaleza  y  hasta  de  Dios,  por  haber¬ 
me  dado  dado  un  padre  que  sólo  lo  fue, 
por  el  placer  de  engendrarme.  (Sale  rápida¬ 
mente  primera  derecha.  Lavery  lo  mira  con  ira.) 


TELÓN 


ACTO  CUARTO 


Pasaron  do9  años.  Estamos  en  la  clínica  del  doctor  Monroy,  pero  no 
como  la  del  segundo  acto.  En  un  local  presentado  sin  ningún  lujo,  una 
pequeña  biblioteca.  Algunas  sillas  ordinarias.  A  la  derecha,  mesa  de 
despacho.  Encima  de  ella,  una  lámpara  con  proyector  de  cobre.  Una 
lámpara  con  un  reverbero  que  irradia  luz  sobre  la  habitación.  Una 
ventana  a  la  derecha  con  visillos  ordinarios  por  donde  entra  un  rayo 
de  luz  crepuscular.  Haciendo  pendant  a  la  ventana,  una  puerta  que  da 
a  un  pasillo.  Se  abre  hacia  la  escena.  Todo  esto  viejo.  En  fin,  una 

clínica  de  gente  pobre. 


(Al  levantarse  el  telón,  EL  SEÑOR  CURA  recitando 
en  el  breviario:  Entra  por  la  puerta  del  foro  ALICIA 
vestida  de  enfermera.) 


ALICIA 

SR.  CURA 
ALICIA 
SR.  CURA 
ALICIA 

SR.  CURA 
ALICIA 


¿No  se  impacienta  usted,  señor  cura?  Es¬ 
toy  secura  que  no  tardará.  Si  tuviéramos 
teléfono,  telefonearía  al  hospital,  pero... 
No  se  incomode  por  mí.  Y  nuestro  enfer¬ 
mo,  ¿cómo  si£ue? 

En  estos  momentos  descansa.  Su  visita 
parece  que  le  satisfizo.  Está  más  tranquilo. 
¿Y  usted  cree  que  la  señorita  Desbiens  ven¬ 
drá? 

Sin  duda.  Yo  misma  estuve  a  verla  en  el 
sanatorio  donde  presta  sus  servicios  de  en¬ 
fermera;  cuida  tuberculosos. 

Valerosa  joven;  y,  díéame  usted:  ¿Rai¬ 
mundo  es  quien  solicitó  la  entrevista? 

Sí;  Cuando  supo  por  el  doctor  que  sería 
trasladado  esta  noche  a  un  sanatorio. 
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$r.n  cura 

ALICIA 
SR.  CURA 
ALICIA 

SR.  CURA 

ALICIA 
SR.  CURA 

ALICIA 


SR.  CURA 
ALICIA 


SR.  CURA 
ALICIA 
SR.  CURA 
ALICIA 


SR.  CURA 
ALICIA 


SR.  CURA 
ALICIA 

SR.  CURA 
ALICIA 

SR.  CURA 


Comprendo.  Sabe  que  será  su  último  viaje 
en  esta  tierra  de  miserias. 

Nosotros  le  ocultamos  todo  lo  posible  su 
desesperado  estado. 

¡Pobre  muchacho!  ¿Cuántos  días  bace  que 
está  aquí? 

Tres.  El  doctor  le  trajo  con  él  de  París. 

(Se  dirige  a  la  puerta  primera  izquierda.  Mira  y  vuelve 
a  cerrar  la  misma.)  Me  pareció  oir  ruido  en  el 
cuarto  del  enfermo. 

¿Y  cómo  marchan  los  asuntos  de  mi  ami» 
go? 

Vea  usted,  (p  or  el  estado  del  cuarto.) 

Ya,  ya  me  fijé  y  se  me  llenaron  dé  lágri¬ 
mas  los  ojos. 

Invirtió  cuanto  poseía  en  la  instalación  de 
su  primer  gabinete  médico...  luego  fué  pre¬ 
ciso  venderlo  todo:  y  vea  usted  cómo  es¬ 
tamos. 

¡Llegar  a  este  estado  un  hombre  de  su  mé¬ 
rito! 

Consecuencia  del  escándalo  por  el  frustra¬ 
do  casamiento  de  la  señorita  Cecilia  y  del 
señorito  Raimundo.  Usted  debió  de  ente¬ 
rarse. 

Sí,  algo  supe;  pero  vagamente. 

Se  trató  de  procesar  al  doctor. 

¿Por  qué? 

Querían  hacerle  responsable  de  mi  inter¬ 
vención.  Por  lo  visto,  no  teníamos  derecho 
a  salvar  a  una  joven  de  la  desgracia  que  la 
amenazaba. 

¡Qué  enormidad! 

Desde  entonces,  nadie  se  atreve  a  venir  a 
consultar  con  el  doctor.  Prefieren  otros  mé¬ 
dicos.  Aquí  solo  acuden  los  pobres,  a  los 
cuales  bay  que  darles  incluso  medicamen¬ 
tos.  (Con  pena.) 

Pobre  doctor,  es  un  apóstol  a  su  manera. 
Un  corazón  compasivo.  Yo,  por  mi  parte, 
no  le  dejaré  nunca. 

(Enternecido.)  Hija  mía:  hace  Usted  bien. 
Perdone,  señor  cura;  voy  a  ver  si  el  seño¬ 
rito  Raimundo  precisa  algo. 

Vaya.  No  se  ocupe  de  mí.  Teniendo  mi  bre- 
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ALICIA 
SR.  CURA 

ALICIA 

SR.  CURA 
ALICIA 

SR.  CURA 


ALICIA 
SR.  CURA 
ALICIA 


DOCTOR 
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VÍario  lo  tengo  todo.  (Sale  ALICIA.  El  cura  re¬ 
flexiona.  Luego  saca  del  pecho  un  viejo  portamonedas 
de  cuero;  de  él  saca  unos  billetes.  Se  sienta  delante  de 
la  mesa.  Abre  un  cajón  y  en  el  momento  de  depositar¬ 
los,  sale  ALICIA  <íue  vió  el  último  movimiento  del 
cura,  el  cual  entonces  no  deja  los  billetes  quedando 
perplejo.) 

Debo  parecer  un  ladrón  sorprendido  en 
flagrante  delito,  ¿no  es  verdad? 

(Saliendo.)  No  vale  la  pena  lo  (fue  pudiera 
llevarse. 

De  todos  modos  no  llame  a  la  policía... 
quiero  consultar  con  usted...  esta  mañana 
una  señora  me  remitió  una  cantidad  para 
los  pobres...  y  yo,  hija  mía,  tengo  un  deseo 
loco  de  dejar  parte  de  este  dinero  al  doctor 
Monroy  que  así  los  atiende...  ¿qué  le  pare¬ 
ce? 

¡Que  haría  usted  un  gran  bien! 

Tengo  en  la  mano  dos  mil  francos  que  me 
confió  para  los  pobres,  la  señora  Dermond. 
¿La  señora  Dermond,  dice  usted,  señor 
cura? 

La  misma. 

Pero  si  ella  es  la  que  más  daño  ha  causado 
al  doctor  con  su  lengua  viperina. 

Todo  el  dinero  al  perjudicado  por  la  mal¬ 
diciente.  (Deja  caer  el  billete  en  el  cajón  y  cierra  el 

mismo.)  Lo  que  le  ruego  es  que  al  doctor  no 
le  diga  ni  una  palabra.  Que  crea  en  un 
milagro,  un  dinero  que  cayó  dél  cielo  para 
sus  enfermos. 

Sí,  el  moderno  maná. 

Quede  esta  mentira  piadosa  entre  nosotros. 
(Mirando  por  la  puerta  del  foro.  )  Me  parece  que 
llega  el  doctor.  Sí,  es  él. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  DOCTOR 


(Entrando  algo  cambiado.  Algunos  cabellos  blancos  en 
su  pelo  negro.  Preocupado  y  nervioso.)  Estaba  Usted 
aquí.  Cuanto  celebro  verle.  (Le  besa  la  mano.) 
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Sí,  aquí  estoy,  mi  querido  amigo...  (Se  enjuga 

una  lágrima.) 

«¿Qué  es  eso?  Valor. 

No  me  hagas  caso. 

Perdone  por  haberle  hecho  esperar...  «¿Y 
nuestro  enfermo,  cómo  sigue? 

Duerme. 

No  olvide  de  darle  una  dosis  de  estricina, 
que  quizá  habrá  de  repetir  de  hora  en  hora. 

Bien,  doctor.  (Sale  segunda  izquierda.) 

ESCENA  III 

CURA  y  DOCTOR 
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«¿Y  cómo  vá  su  feligresía? 

Bie  n.  Siguiendo  sus  consejos,  hago  dar 
conferencias  a  nuestro  viejo  doctor  sobre 
higiene  y  salubridad. 

¡Magnífico! 

Al  principio,  se  armó  una  revolución,  el 
Vicario  general  y  el  párroco,  me  trataron 
de  bolchevique. 

No  hay  para  tanto.  (Se  ríe  bondadosamente.) 
Pero,  yo  seguí  en  mis  trece...  Y  tus  asuntos, 
«¿cómo  van? 

Cada  vez  más  difíciles.  «¿Habló  usted  con 
Raimundo? 

Apenas  llegué...  Es  horrible.  ¡Qué  enfer¬ 
medad,  Santo  Dios! 

Usted  le  habrá  dado  cristianos  consejos. 
Creo  llegué  a  su  corazón;  no  tiene  ningún 
resentimiento  con  nadie.  Dime,  «¿fué  en 
París  donde  le  encontraste? 

Sí,  en  el  hospital,  hace  tres  días.  El  jefe  del 
establecimiento,  condiscípulo  y  amigo  mió, 
me  llamó  para  ver  un  caso  extraordinario 
de  sífilis.  El  caso  era  él.  Estaba  en  una 
sala  general.  Fué  transportado  allí  por  de¬ 
nuncia  del  gerente  del  hotel  donde  habita¬ 
ba.  Las  características  de  la  cara  habían  ya 
aparecido  y  no  salía  de  su  habitación. 
¡Dios  Santo! 
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Yo  le  traje  aquí  para  que  no  muriese  sin 
consuelo. 

¿ Y  que  hizo  en  París  ese  pobre  joven  du¬ 
rante  estos  dos  años? 

Todo  lo  que  puede  hacer  un  hombre  para 
aturdirse  y  para  olvidar.  Fue  una  especie 
de  suicidio. 

¿Pero  esta  feroz  enfermedad,  es  siempre  de 
consecuencias  tan  graves? 

Hoy  día  raramente.  Tengo  la  seguridad  de 
que  si  yo  lo  hubiera  asistido  no  estaría  en 
el  desesperado  estado  que  se  encuentra.  Yo 
hubiera  puesto  para  curarle  todo  mi  saber... 
Y  todo  el  amor  que  sientes  por  Cecilia. 

A  qué  negarlo.  ¡Es  tan  buena!  Ahora  se 
propone  cuidar  a  su  prometido  en  el  sana¬ 
torio. 

Será  posible... 

Acción  sublime,  que  hay  qué  impedir... 
¿Por  qué? 

El  hombre  que  ella  adora,  está  condenado 
a  desaparecer  lentamente.  No  hay  en  el 
mundo  mujer  que  pudiera  presenciar  ese 
terrible  fin  del  ser  amado. 

¿Y  el  padre?  ¿El  señor  Lavery  conoce  el 
triste  y  desesperado  estado  de  su  hijo? 

Yo  le  avisé  que  viniera  y  supongo  que  no 
se  hará  esperar. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  ALICIA  y  CECILIA 


Doctor,  es  la  señorita  Desbiens. 

Que  pase  en  seguida.  (Se  va  Alicia  por  el  foro.) 
Le  dejo  un  momento  sólo  con  ella.  Sus  pa¬ 
labras  y  consejos  puede  que  logren  hacerla 
desistir  de  SUS  propósitos.  (Se  va  primera  te¬ 
quíenla.  CECILIA  aparece  por  el  foro  derecha,  de  en¬ 
fermera,  con  hábito  éris.  Mira  por  toda  la  habitación  y 
se  encuentra  con  el  señor  cura.) 

Raimundo.  ¿Dónde  está  mi  Raimundo? 
(inquieta,  temblorosa.)  Contésteme  usted,  se  lo 
suplico. 
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Cecilia,  hija  mía.  Cálmese  y  tenga  valor 
para  sufrir  todas  las  pruebas  que  Dios  re¬ 
serva  a  los  mortales. 

iDígame  la  verdad:  ¿está  muy  enfermo...? 
¿Me  ama  todavía?  ¿Porqué  no  me  ha  es¬ 
crito? 

Está  más  enfermo  de  lo  que  usted  puede 
figurarse 

No  me  separaré  de  él;  yo  le  cuidaré  amo¬ 
rosa  siempre:  siempre. 

¿Y  cree  usted  que  eso  es  posible? 

¿Por  qué  no? 

¿Cree  usted  que  Raimundo  aceptará  este 
sacrificio  en  el  estado  en  que  se  halla? 

Los  primeros  días  tal  vez  me  falten  las 
fuerzas,  pero  mi  cariño  hacia  él  me  dará 
las  necesarias  para  que  no  se  aperciba  de 
mi  debilidad. 

¡Pobre  hija  mía! 

¿No  es  verdad,  señor  cura,  que  usted  in¬ 
tercederá  para  que  Raimundo  acepte  mis 
cuidados? 

No,  Cecilia.  No  es  posible. 

Ya  sé  que  la  enfermedad  le  desfiguró, 
aunque  tal  vez  exageraron  para  hacerme 
desistir  de  mis  propósitos.  Sería  inútil; 
quiero  estar  a  SU  lado.  (Del  interior  se  oye  la 
voz  del  señor  LAVERY  que  sale  a  su  tiempo  por  el 


foro  con  el  doctor.) 

¿Erl  doctor  Monroy? 

Esa  VOZ.  (Subiendo  a  la  puerta.) 


Raimundo! 

Sí. 

No  atrrro 


verle. 


Sn  1, .i jo  »e  mandó  llamar. 

:  l)  k. 

ESCENA  ULTIMA 


¡El  padre  de 


DICHOS,  LAVERY  y  DOCTOR 


Entre  usted. 

Por  lo  que  veo,  mi  hijo  no  está  tan  solo 
como  me  indicaron.  (Por  Cecilia  y  el  cura.) 

Es  la  piedad  que  reúne  en  mi  casa  a  sus 
amigos. 


DOCTOR 
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Señor  cura...  (Le  besa  la  ma&o.)  Señorita... 

(Con  la  cabeza  saluda  a  Cecilia.) 

Señor  Lavery,  creo  ya  llegado  el  momento 
de  tener  un  poco  de  caridad  para  Rai¬ 
mundo. 

¿Caridad?  ¿La  tuvo  él  para  mí?  Si  sufre  es 
que  Dios  le  lia  castigado. 

No  es  este  el  momento  de  recordar...  No 
conoce  usted  su  estado:  si  lo  conociera... 
Raimundo  está  solo;  ¡si  ustedes  supieran 
cuánto  deseo  verle,  instalarme  al  lado  suyo! 
Antes  es  preciso  que  yo  hable  con  usted  y 
me  jure  además  obediencia  absoluta.  Us¬ 
ted  no  puede  ver  a  Raimundo.  (Ella  dice  que 

sí  con  la  cabeza.) 

¿A  qué  vine  entonces? 

Usted  lo  oirá,  le  hablará,  pero  sin  verle. 
¿Cómo? 

Son  sus  deseos,  sus  órdenes,  y  yo  estoy 
obligado  a  hacerlas  observar. 

No  llego  a  comprender. 

Cecilia,  es  preciso.  Usted  se  colocará  aquí, 
sin  moverse.  Yo  encenderé  esta  luz.  Rai¬ 
mundo  sí  debe  verla  a  usted.  (Va  ejecutarlo, 
pero  antes  dice:)  Júreme  que  no  se  moverá  de 
su  sitio. 


Señor  Monroy:  Tome  si  quiere  esas  pre¬ 
cauciones  con  el  señor  Lavery  para  que  no 
se  horrorice  de  su  obra.  Pero  no  conmigo, 
que  estoy  acostumbrada  a  contemplar  de 
Cerca  los  Sufrimientos.  (Cambiando  de  tono.) 
Además,  se  trata  de  mi  prometido. 

Haga  usted  lo  que  le  digo  o  me  opongo  a 
esta  entrevista. 


Hija  mía,  obedezca  al  señor  Monroy  que 
ejerce  un  sagrado  ministerio. 

¿Me  asegura  usted  no  dar  ni  un  sólo  paso, 
ni  moverse? 


(Tomando  una  resolución.)  Si. 

Bien.  (Apaga  la  luz  de  la  lampara  del  tecbo  y  da  la 
luz  a  la  que  bay  sobre  la  mesa  que  tiene  un  reverbero 
que  ilumina  a  Cecilia  y  al  doctor.  El  doctor  se  coloca 


detrás  de  Cecilia.  La  puerta  del  fondo  se  abre  y  apa¬ 
rece  un  bulto,  que  no  se  distingue.  Es  RAIMUNDO, 
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que  esta  en  el  quicio  mismo  de  la  puerta;  no  se  le  vé 
casi.  Cecilia  al  oír  el  ruido  de  la  puerta  que  se  abre, 
ofuscada  no  vé,  pero  presiente  la  llegada  de  su  pro¬ 
metido.) 

¡Raimundo! 

No  te  acerques,  Cecilia,  no  te  acerques. 

(Va  a  ir  Lacia  Raimundo,  pero  el  doctor  la  detiene.) 

Déjeme  usted,  doctor,  déjeme  usted. 
Cumpla  con  su  deber,  señor  Monroy. 

Son  ustedes  crueles:  ¡Raimundo,  mi  Rai¬ 
mundo!  (Y  cae  en  la  silla  y  apoya  la  cabeza  entre 
sus  manos.) 

¡Por  mi  amor,  Cecilia,  ten  calma! 

Sea,  pero  báblame,  que  yo  te  oiga. 

Un  instante.  Me  hiciste  levantar  la  voz  y 
no  puedo. 

Perdóname. 

Amor  mío;  sé  todo  lo  que  pasa  por  tí... 
pero  también  te  ruego,  por  nuestro  amor, 
que  no  te  obstines  en  verme. 

¡Raimundo,  mi  Raimundo! 

Escúchame.  Yo  no  vine  aquí  para  inspirar 
compasión.  Todo  terminó.  Demuéstrame 
tu  cariño  teniendo  calma. 

(Con  cariño.)  Raimundo;  hijo  mío. 

¿Es  mi  padre?  <¿Está  aquí? 

¡Sí,  aquí  estoy! 

¡Por  fin  vino  usted,  padre! 

¿Para  qué  me  hiciste  llamar? 

Noto  un  cambio  en  su  voz.  Está  usted 
conmovido. 

¡Qué  idea  tienes  de  mí!  <Crees  que  soy  un 
monstruo?  Cecilia  va  a  levantarse.  El  doctor  la  de¬ 
tiene.  Cecilia  llora.) 

Raimundo,  no  puedo  más. 

Quieta;  que  yo  te  vea  por  última  vez,  llena 
de  vida,  de  juventud,  última  visión  de  en¬ 
fermo  enamorado. 

¡Qué  crueles  son  todos  conmigo!  (Al  doctor 

y  al  señor  cura.) 

Cecilia,  todavía  puedo  vivir  algún  tiempo, 
los  médicos  tienen  obligación  de  prolongar 
mi  agonía.  Tú  cuidas  a  tus  enfermos.  Lo  sé; 
a  mí  no  puedes  cuidarme. 

Yo  pido  a  todos  por  caridad,  que  me  dejen 
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ser  tu  compañera  en  tus  ñoras  tristes.  Rai¬ 
mundo,  «¿por  Rué  me  pudiste  amar? 

La  fatiga  me  hace  perder  las  fuerzas.  Escú¬ 
chame,  Cecilia.  Yo  te  amé,  yo  te  amo  tan¬ 
to...  pero  «¿Rué  digo?,  olvidaba  Rué  no  soy  de 
este  mundo.  Escúchame...  A  tu  lado  tienes 
al  doctor  Monroy.  Ese  hombre  abnegado 
te  ama  desde  hace  tiempo. 

Raimundo,  le  prohibo... 

Hombre  generoso,  gran  corazón,  házlo  fe¬ 
liz,  Cecilia. 

(Separándose  un  poco  del  doctor.  )  ¡Doctor! 

Si  yo  le  hubiera  escuchado...  es  bueno...  le 
amarás.  Interroga  a  tu  corazón.  Sé  Rué  lle¬ 
garéis  a  comprenderos. 

Háblame  de  tí  Raimundo.  Yo  soy  la  mis¬ 
ma,  mi  amor  no  a  cambiado. 

Pero  yo  sí. 

«¿Qué  me  importa  tu  rostro  actual  si  te  ten¬ 
go  en  el  alma?  ¡Aruí  estás  con  el  tuyo  de 
siempre! 

Ese  recuerdo  es  el  Rué  no  Ruiero  destruir. 
¡Cecilia,  adiós! 

No  te  vayas.  Si  no  he  de  verte  más,  sea 
esta  la  última  vez. 

«¿Quieres  verme? 

Sí,  lo  Ruiero. 

No,  Cecilia,  vuelva  usted  a  la  razón. 

Oiga  los  consejos  de  sus  buenos  amigos. 
¡Yo  lo  amo!  ¡No  Ruiero  abandonarle! 
Doctor.  Dé  usted  la  luz  un  momento.  (Este 

es  el  momento  del  drama.  La  situación  no  espara  descrita) 

Nunca.  Raimundo.  Esto  es  la  demencia. 
«¿No  comprende  usted  Rué  es  preciso?  Es  la 
sola  manera  de  curarla  de  mi  amor. 

No  me  nieguen  ese  derecho. 

Puesto  Rué  usted  lo  Ruiere. 

Por  última  vez,  Cecilia...  desista... 

No. 

Cúmplase  tu  deseo.  (El  doctor  da  la  luz  al  aparato 
eléctrico;  ilumina  la  figura  de  Raimundo.  Se  ve  claro; 
su  rostro  esta  desfigurado.  Lleva  una  muleta  «jue  le 
sostiene  medio  cuerpo  paralítico.  Cecilia  lanza  un  grito 
y  se  precipita  en  los  brazos  del  doctor.  La  situación  es 
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indescriptible.  Raimando  retrocede  con  espanto.  El 
cara  se  impone  y  dice:) 

¡Qué  horror! 

¡Hijo  mío! 

¡A  mis  brazos!  ¡A  mis  brazos!  (Alicia  sale  y 

entre  el  cura  y  ella  se  lo  llevan  mientras  dicen.) 

(Conmovido.)  ¡Todo  acabó!  ¡Todo  acabó! 
(Conmovida.)  Raimundo,  ¿dónde  está  Rai¬ 
mundo? 

Tenga  usted  valor.  Imite  usted  a  ese  pobre 
desdichado. 

¿Quiere  usted  <lue  muera  solo? 

(Toda  la  escena  estuvo  llorando  sin  consuelo,  pero  sin 
ser  oído,  por  lo  bajo.)  ¡Solo  no,  Cecilia,  seré  yo 
quien  cuide  de  él  hasta  el  día  de  su  muerte! 
¡Usted! 

(Desesperado.)  Yo  que  soy  el  culpable  de  su 
desgracia.  ¡¡Yo!! 


TELÓÑ 


FIN  DE  LA  OBRA 


IMPORTANTE 


Se  ruega  al  actor  que  interprete  el  papel  de 
Raimundo  que  cuide  mucho  la  caracterización 
en  el  último  acto. 

Debe  estar  bien  caracterizado,  pero  sin  exage¬ 
ración;  un  abrigo  y  una  bufanda  dejan  apenas 
ver  su  cara  deforme;  anda  con  muletas  y  está 
algo  encorvado;  cuando  se  dé  la  luz,  el  tiempo 
máximo  que  se  percibe  su  figura  son  cuatro  se¬ 
gundos;  cuanto  más  rápido  mejor. 

La  luz  debe  jugar  desde  la  escena  y  la  lámpa¬ 
ra  debe  ser  grande,  contrastando  el  reflejo  que 
ilumina  al  Doctor  y  a  Cecilia  con  el  resto  de  la 
escena,  completamente  oscura. 

En  el  acto  segundo  el  Doctor  Monroy  debe 
hacer  los  reconocimientos  con  gran  aplomo  y 
muy  seguro  de  sí  mismo. 


